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C A R T A P A S T O R A L 
S O B R E E L A P O S T O L A D O 
D E L A C A R I D A D 
Nos el Dr. D. Balbino .Sanios y Olivera 
POR LA GRACIA DE DIOS 
Y DE LA SANTA S E D E APOSTOLICA 
OBISPO DE MALAGA 
Al Excmo. Deán y Cabildo Catedral, al Venera-
ble Clero Diocesano y Comunidades religiosas de 
ambos sexos, a Nuestro Seminario Concillar, y a los 
fieles todos de Nuestra amada Diócesis. 
Salud, paz y gracia en Jesucristo Nuestro Señor. 
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Beatus qui inteüigit super egenum et 
pauperem: in die mala liberabit eum Do-
minus. 
Bienaventurado el que piensa en el 
pobre y menesteroso, en el día malo le 
l ibrará el S e ñ o r . 
(Ps. 40, \ \ 
V E N E R A B L E S HERMANOS E HIJOS AMADISIMOS: 
R a z ó n del tema 
La misión directa e inmediata de la Iglesia en 
el mundo es la predicación y enseñanza de la verdad. 
Maestra infalible en las cosas concernientes a la fe 
y a las costumbres, continuadora de la misión que 
trajo personalmente a la tierra la Verdad y Sabi-
duría eterna encarnada, no ha cesado, en los diez 
y nueve siglos que lleva de existencia, de enseñar, 
de predicar e iluminar las almas con los inagotables 
tesoros de su celestial doctrina. 
Pero junto al apostolado de la palabra hay otro 
más dulce e insinuante, y aun, pudiéramos decir, 
más enérgico y eficaz, que, acomodándose en for-
ma sensible a las necesidades del hombre, presta el 
más excelente servicio a la verdad. Este apostolado, 
el cual no es otra cosa que la doctrina traducida 
en acción, y que infunde la fe en el corazón como 
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la palabra y enseñanza la lleva al entendimiento, es 
el apostolado de la Candad. 
¡Caridad! ¡Caridad cristiana! ¡Candad benéfica! 
Ante esta palabra mágica se inclinan todas las fren-
tes y enmudece el sarcasmo en todos los labios. 
Nadie ha osado jamás combatirla de frente. Se im-
pugna la verdad; pero la caridad, no. Las reliquias 
y la memoria de un 5. Vicente de Paul fueron res-
petadas por los mismos secuaces de Voltaire y de 
Robespierre, y las más enhiestas y orgullosas ban-
deras se abaten ante la toca de una humilde Hija 
de la Caridad. 
«El mundo—decía ya el inmortal Pío IX—, en 
tanto que desprecia toda otra virtud, es pródigo en 
alabanzas para las obras de caridad... Protestantes, 
incrédulos, malos católicos, confunden aquí sus sen-
timientos con los de los verdaderos justos y ensal-
zan hasta las nubes las obras de caridad que por 
nosotros se realizan». 
Hace unos meses, publicamos ya una breve Car-
ta Pastoral sobre la caridad, dirigida principalmente 
al Clero diocesano, considerando la práctica de aque-
lla virtud como uno de los más graves deberes pas-
torales y recomendando el establecimiento de los 
Secretariados de Caridad de la Acción Católica. Hoy, 
en cambio, queremos dirigirnos en primer término a 
todos los fieles diocesanos Nuestros, para instruirles 
sobre el deber general de caridad que a todos in-
cumbe y para procurar que esta obligación por todos 
se cumpla y se practique. 
Con ello, al mismo tiempo que satisfacemos un v i - , 
vo y ardiente anhelo de Nuestro corazón, damos cum-
plimiento a uno de Nuestros más apremiantes deberes 
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pastorales, que ya el Apóstol de las Gentes intima-
ba a su discípulo Timoteo, Obispo de Efeso, dicien-
do: «A los ricos de este mundo encárgales que no 
sean altivos ni pongan su confianza en las riquezas 
tan inseguras, sino en Dios vivo, que abundante-
mente nos provee de todo, para que lo disfrutemos 
practicando el bien, enriqueciéndonos de buenas obras, 
siendo liberales en repartir y atesorando para lo fu-
turo con que alcanzar la verdadera vida» (I Tim. 6, 
17-19). 
Vivo contraste 
Doloroso es en extremo ei contraste que a dia-
rio contemplamos en el mundo, y que ya hacía re-
saltar el gran Pontífice Pío XI, de feliz recordación: 
«Cuando vemos por un lado —decía —una muchedum-
bre de indigentes que, por causas ajenas a su vo-
luntad, están realmente oprimidos por la miseria, y 
por otro lado, junto a ellos, tantos que se divierten 
inconsideradamente y gastan enormes sumas en co-
sas inútiles, no podemos menos de reconocer con 
dolor que no sólo no es bien observada la justicia, 
sino que tampoco se ha profundizado lo suficiente 
en el precepto de ¡a caridad cristiana, ni se vive 
conforme a él en la práctica cotidiana». (Ene. Div. 
Qedemptoris). 
Siempre habrá pobres 
Siempre ha habido pobres en el mundo. Los 
hubo antes de Jesucristo, y ios hay después de 
Jesucristo; los hubo entre los paganos y entre los 
cristianos; los hubo en la antigüedad, y en la edad 
media, y los hay en nuestros días. Ya lo dijo y 
anunció categóricamente el mismo Cristo: Semper 
pauperes habetis vobiscum; pobres, los tendréis 
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siempre a vuestro lado. (Mateo, 2 6 , 1 1 ) . 
Y es que las fuentes de donde dimana la pobre-
za son inagotables: unas veces la falta de salud; 
otras, la falta de trabajo; o bien la insuficiencia del 
salario, y muy frecuentemente el vicio y el desor-
den o desarreglo en las costumbres: fuentes todas 
ellas que son más o menos constantes en la socie-
dad. Cuando una se agota, brotan las otras con 
abundancia. No es posible, por tanto, suprimir en-
teramente la pobreza. 
En el primitivo plan de la creación no entraban 
ni la pobreza, ni el dolor y sufrimiento, sus anejos; 
pero supuesto el pecado con sus fatales consecuen-
cias, la pobreza y el dolor han venido a jugar un 
papel importantísimo en el orden actual de la pro-
videncia divina. Obra de Dios son el rico y el po-
bre (Prov. 22, 2). «Los grandes — decía el Papa 
San Clemente—no pueden vivir sin los pequeños, ni 
los pequeños sin los grandes; todos andan mezcla-
dos; de ahí su utilidad, como en nuestro cuerpo los 
más pequeños miembros son necesarios y útiles a! 
organismo entero» Y San Juan Crisóstomo insistía 
en la misma idea diciendo: «Cuando se examina 
atentamente la desigualdad de bienes entre ricos y 
pobres, bien se echa de ver en ella una prueba de 
la divina providencia. Suprimida la pobreza, queda-
ría destruida la economía de la vida entera y per-
turbadas las condiciones de la existencia... Si todos 
fueran ricos, todos andarían ociosos y la sociedad 
perecería». 
No podemos, pues, los hombres corregir ni vio-
lentar el plan de la providencia de Dios. Lo que 
sí podemos y debemos es actuar dentro de ese plan 
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divino oonforme a la voluntad de Dios y a los altí-
simos ejemplos y soberanas enseñanzas de Jesucristo: 
disminuyendo los rigores de la pobreza, instituyendo 
obras de educación y moralización, procurando me-
jorar y hacer menos imperfecto el orden social; ha-
ciendo que la riqueza sirva a la pobreza, que los 
ricos sean magnánimos, limosneros, misericordiosos, 
y los pobres, humildes, resignados y agradecidos. 
¿Acaso, pregunta San Basilio, es Dios injusto porque 
no distribuye igualmente las cosas? ¿Por qué tú 
abundas y el otro por el contrario mendiga, sino 
para que tú merezcas distribuyendo bien, y él vea 
premiada su paciencia? 
La pobreza es un aglutinante social; querida por 
Dios, como la desigualdad de las condiciones, para es-
tablecer entre los hombres ese constante intercambio 
de servicios y de relaciones que es el lazo más 
poderoso de la familia humana. Ofrece, además, 
ocasión — tanto al que la sufre como al que la so-
corre—para practicar las más elevadas virtudes. La 
pobreza culpable es el castigo del vicio; la pobreza 
inocente es la prueba del hombre que encontrará 
en una vida mejor la compensación de los pade-
cimientos de la vida presente. 
Caridad o amor cristiano 
Conviene ante todo definir y precisar bien el 
concepto de caridad. 
La verdadera caridad procede de Dios, que es 
esencialmente caridad, y consiste en amar ai próji-
mo como a nosotros mismos, por amor de Dios. 
Amor a Dios en la humanidad, y a la humanidad 
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en Dios: tal es la caridad cristiana, divina en SB origen, 
inmensa en su extensión, fecundísima en su historia. 
De aquí que el amor de Dios y del prójimo son 
una misma virtudj porque si lo que especifica a una 
virtud y la distingue de las demás es su motivo u 
objeto formal, en la verdadera caridad—así cuando 
amamos a Dios como cuando amamos al prójimo— 
el motivo del amor es siempre el mismo, Dios. 
Así se comprende por qué Cristo Nuestro Se-
ñor, después de haber señalado como primero y 
principal entre los mandamientos divinos el amor 
de Dios sobre todas la cosas, a renglón seguido 
añadió: y el segundo mandamiento es semejante a és-
te: ^Amarás a tu prójimo como a tí mismo> (Me. 12, 31). 
Así entenderemos también toda la fuerza y efica-
cia de aquellas otras palabras del Divino Maestro 
pronunciadas en ocasión solemne: *Este es mi man-
damiento: que os améis los unos a los otros como 
yo os he amado* (Jn. 15, 12). 
Muchos otros preceptos dió el Señor; pero to-
dos los demás se resumen y recapitulan en este 
gran mandamiento del amor de Dios y del amor del 
prójimo en Dios y por Dios. 
Como yo os he amado. ¿Quién podrá ponde-
rar bastantemente la grandeza, la gloria y excelen-
cia que de aquí se sigue para la caridad cristiana? 
Amar, pero como Dios ama; amar, pero por amor 
de Dios; amar por puro y desinteresado amor; ya 
que así amó Jesucristo al humano linaje por él re-
dimido a costa de su sangre y de la muerte igno-
miniosa de cruz Añadió Jesucristo, dice el gran 
Padre San Agustín, esta palabra «como yo os he 
amado», ut discerneretur>) para diferenciar la cari-
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dad o amor cristiano del amor puramente humano 
o del afecto carnal. 
Ejercitar, pues, la caridad cristiana equivale a 
amar a nuestros hermanos lo mismo que Cristo los 
amó, es decir, por amor de Dios; por lo que el 
mismo Obispo de Hipona enseña que donde está 
el amor del prójimo, allí hay necesariamente amor 
de Dios: ubi dilectio proximi, ibi necessarío etiam 
dilectio Dei; más aún, ambos amores son una sola 
y una misma caridad. 
Gloria es esta y grandeza peculiar del Cristia-
nismo. Registrad todos los libros y escritos de los 
filósofos, antiguos y modernos: os hablarán de amar 
a los hombres por ser vuestros semejantes; ninguno 
os dirá que les améis porque son semejantes a Dios. 
Os enseñarán, consiguientemente, que amando al 
prójimo os amáis a vosotros mismos, o bien vues-
tra sangre, vuestra patria, vuestra raza, la humani-
dad misma con sus indefinidos progresos; pero no 
os dirán que amando a vuestros semejantes amáis a 
Dios. 
En cambio Jesucristo clara e insistentemente 
afirma: «Todo el bien que hiciereis a uno cualquiera 
de estos mis hermanos, a mí mismo lo hacéis» (Mt. 
2S, 40). Yo soy el que sufro en los enfermos, y 
desfallezco en los pobres, y gimo y me afano en 
los afligidos, y tengo hambre en aquellos que piden 
pan, y sed en los sedientos, y desnudez en los ha-
rapientos, y pesadumbre en los abandonados y de-
samparados: A mi mismo, pués, me socorréis y con- / 
soláis cuantas veces lo hacéis con estos pobrecitos; 
mías son las lágrimas que enjugáis, mías las llagas 
que curáis, míos los dolores sobre los cuales exten-
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déis el bálsamo del consuelo de la caridad. *Fra-
trem vidísti, Dominum vidisíi», decían los antiguos 
cristianos: «al hermano has visto; pues has visto a 
DÍOSK O también: «servir a Jesucristo en sus pobres». 
A Jesucristo, que, en expresión de un insigne autor, 
es el Pobre universal, que, siendo infinitamente rico, 
hízose indigente por nuestro bien, para enriquecer-
nos a nosotros con su pobreza (2 Cor. 8, 9), y 
como que sufre y pide y mendiga por todos los 
indigentes. «Yo os aseguro —añade el mismo Cristo — 
que ni un vaso de agua que diereis en mi nombre 
quedará sin su recompensa» (Mt. 10, 42). ¡Como 
si no bastara y fuera ya la mejor recompensa y 
galardón —comenta el Crisóstomo—el honor inmenso 
e inestimable de prestar servicio al mismo Dios! 
¿Nonne sufficit ad mercedem? 
¡Una limosna por amor de Dios! No hay en 
todo el vocabulario palabras tan emotivas ni argu-
mento tan convincente para un cristiano como esta 
cristianísima súplica puesta en labios del indigente, 
que alarga su mano en actitud humilde y expectan-
te. Implorad, pobres y menesterosos, la caridad en 
nombre de Dios y por eí amor de Dios, y esto 
basta; es la mejor demostración que podéis alegar 
en pro de vuestro derecho y del deber que incum-
be a los que tienen y pueden, de socorrer vuestra 
necesidad. 
Genuino concepto de la l imosna 
La limosna, admirablemente definida por Santo 
Tomás de Aquino como «el acto por el cual da-
mos alguna cosa al indigente por amor de Dios» 
(2.a 2.ae q -32 a. i ) , abarca toda la gama variadísi-
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ma de las obras de misericordia tanto espirituales 
como corporales; si bien el uso suele restringir el 
nombre de limosna aplicándolo ordinariamente sólo 
a las obras de misericordia corporales. Es un acto 
de caridad que se hace mediando la misericordia. 
Y hemos de hacerla, según enseña el mismo Angé-
lico Doctor, con satisfacción, prontamente, y en la 
manera debida, para que resulte una obra verdade-
ramente virtuosa y saludable. 
«Los socialistas, ciertamente, —diremos con el Pa-
pa León XIII —reprueban la limosna y quieren su-
primirla como injuriosa a la dignidad humana. Sin 
embargo, si se practica conforme ai Evangelio y a 
las normas del Cristianismo, ni fomenta la soberbia 
del que la hace, ni es causa de sonrojo para el que 
la recibe; y dista tanto de ser deshonrosa para el 
hombre, que más bien estrecha los vínculos de la 
convivencia humana fomentando la reciprocidad de 
servicios entre los hombres, porque no hay nadie, 
por rico que sea, que no necesite de otro, ni na-
die, tan absolutamente pobre que no pueda ayudar 
en algo a otro». (Ene. Graves de Communi). 
Contra los que errónea o maliciosamente ense-
ñan que la caridad deshonra, el Cristianismo ensal-
za hasta tal punto la candad que la considera co-
mo acción divina, y proclama que de todos los 
actos humanos meritorios, los más eminentes son los 
que se hacen por un motivo de caridad o sea por 
amor. Y aun aquellos, que, desgraciadamente, tienen 
su entendimiento y corazón absolutamente despoja-
dos de las ideas y sentimientos cristianos, y no pue-
den, por tanto, comprender la divina doctrina de la 
caridad, deberían reflexionar que el dar quien posee 
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riquezas a quien no las tiene, es un hecho de igual 
categoría que el de prestar el sabio o el fuerte una par-
ticipación de su sabiduría o de su valor al ignorante y 
al débil que no pueden bastarse a sí mismos; y no 
obstante, nadie mira como una deshonra aceptar una 
comunicación de los que poseen estas ventajas. 
Propiedades de la l imosna 
De la misma definición que hemos dado de la 
limosna, tomada del Angélico Doctor, infiérese cla-
ramente que si ha de ser provechosa para nuestras 
almas y acepta a los ojos de Dios, debe reunir de-
terminadas condiciones. 
l.0 y la primera de todas es que la limos-
na nazca como de su raíz y propia fuente, de la 
verdadera caridad, en su doble objeto del amor a 
Dios y al prójimo por Dios. «Aunque yo repartiere 
en limosnas toda mi hacienda—escribe S. Pablo a 
los de Corinto (1.a 13, 3), si no tengo caridad, de 
nada me aprovecha». «Porque estas ofrendas que 
estamos encargados de recoger — agrega el mismo 
Apóstol — no sólo remedian las necesidades de los 
santos, sino que contribuyen a la gloria del Señor 
haciendo rebosar en ellos copiosa acción de gracias 
a Dios» (2 Cor. 9, 12). 
2.° , Segunda cualidad de la limosna es que 
se haga con alegría y prontitud, teniendo en cuenta 
que más estima Dios su valor y mérito por la pron-
titud y alegría de la voluntad que por la cuantía 
de la misma dádiva, y que, como dice el 'común 
adagio, el que da pronto da dos veces. «Dé ca-
da cual — dice S. Pablo a los mismos Corintios — 
lo que tenga intención de dar; pero no de mala 
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gana y como a la fuerza, que Dios ama al que da 
con alegría» (2.a 9, 7) . Si dais con sentimiento un 
pedazo de pan, perdéis el pan y el mérito, dice 
San Agustín; mientras que si damos con alegría, 
comenta en este pasaje el Crisóstomo, duplicada se-
rá la limosna, ya porque damos, ya porque somos 
felices en dar. 
Si podemos aliviar la miseria de los pobres, 
hagámoslo con placer y con gozo, como si en vez 
de darles algo lo recibiéramos de ellos, pues así es 
en realidad, que recibimos más de lo que damos: 
dad pan, dice el Crisóstomo, y recibiréis el paraíso; 
dad poco, y recibiréis mucho; dad lo que es pere-
cedero, y recibiréis lo eterno. Si, en cambio; no 
podemos aliviar y remediar a los pobres, no nos 
manifestemos duros con ellos, antes al contrario, 
compadezcámonos de su miseria y contestemos a 
su petición con dulzura; que las palabras suaves y 
consoladoras son la sal de la limosna. 
Qué bien viene aquí este pasaje del Eclesiás-
tico: «Hijo mío, no arrebates al pobre, su sostén, 
no vuelvas tus ojos ante el necesitado... No irrites 
al corazón ya irritado, y no difieras socorrer al me-
nesteroso... Inclina al pobre tu oído; y con manse-
dumbre respóndele palabras amables.. Muéstrate pa-
dre para los huérfanos, y cual marido para la ma-
dre de estos». «Hijo mío, tus beneficios no los 
acompañes de reproches, ni tus obsequios de pa-
labras amargas» (4, 1-10; 18, 15). 
3 ° Elemento esencial de la limosna, en su ge-
nuino concepto cristiano, es el espíritu de miseri-
cordia; dar con compasión del corazón. Como lo 
hacía constantemente el Divino Maestro, que reco-
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rría calles y plazas, aldeas y ciudades, contemplando 
por doquier las humanas miserias, compadeciéndose 
de ellas y remediándolas con infinita bondad y con 
su poder taumatúrgico: pasó por todas partes ha-
ciendo bien, curando toda clase de dolencias y en-
fermedades. 
No basta el óbolo material; con él hay que dar 
el corazón, lo más hondo e íntimo de nuestro ser, 
de nuestros afectos, revistiéndonos de entrañas de 
compasión y misericordia: viscera misericordíae. 
La misma naturaleza nos inclina a la conmiseración 
para con nuestros hermanos que sufren; por lo que 
el pacientísimo Job afirmaba serle innata y conna-
tural la misericordia (31, 18), y del Concilio Calce-
donense son estas bellísimas palabras: Ad miseri-
cordíae opera a Deo facti sumus: estamos hechos 
y destinados por Dios para ejercitar las obras de 
misericordia. 
Mas como quiera que, según reza el adagio: 
«ojos que no ven, corazón que no siente», infiére-
rese de ahí la conveniencia y práctica tan recomen-
dable de visitar personalmente a los pobres, a los 
enfermos y desvalidos, conociendo de visu sus ma-
les y sus dolores, inflamándose el corazón en ge-
nerosos sentimientos de conmiseración cristiana, lle-
vando juntamente con el socorro material el con-
suelo y el bien para el espíritu, a tenor de aquella 
sentencia que leemos en la carta canónica de San-
tiago el Menor: «La religión pura e inmaculada de-
lante de Dios Padre es esta: visitar a los huérfanos 
y viudas en sus tribulaciones, y conservarse sin 
mancha en este mundo» (1, 27); o de estas otras 
palabras del mismo Apóstol: «Sin misericordia será 
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juzgado el que no tiene misericordia. ( 2 , ^ 1 3 ) . 
Y ¿qué decir de esa caridad mundana de nues-
tros tiempos, caricatura de la verdadera caridad cris-
tiana que como medio de socorrer a los pobres 
organiza espectáculos y festivales más o menos pro-
fanos, y plegué a Dios que siempre honestos? 
¿Puede decirse que se compadecen de los pobres 
los que se entregan a diversiones y orgías a la vista 
del dolor y miseria que aquellos padecen? 
Nuevos Epulones, ríen, gozan y banquetean, 
mientras a su lado gime y yace entre angustias 
mortales el pobre Lázaro esperando saciar su ham-
bre con las migajas de las mesas opíparamente abas-
tecidas. No puede llamarse limosna ni ser acto de 
cristiana caridad el socorro que llega al pobre, no 
a través de la misericordia, sino de representaciones 
teatrales o cinematográficas, bailes, saraos o verbe-
nas, fomentando aquello mismo que debiera ser co-
rregido. Hay que proclamar muy alto que la caridad 
no se hace con músicas, ni diversiones, ni espec-
táculos, sino con amor y con generosas privaciones; 
porque Jesucristo, nuestro modelo y maestro, nos 
amó con su pobreza y con su sacrificio sin par. 
Caridad y penitencia han de unirse siempre, y más 
ahora, cuando tantas culpas hay que expiar. Caridad 
y penitencia que nos acerquen a los que sufren leal 
y francamente, sufriendo con ellos, viviendo sus do-
lores y compartiendo sus escaseces en la medida 
que nuestro corazón y nuestra condición social nos 
dicten. 
4.° Otra cosa hay que evitar en la práctica 
de la caridad, y es nueva condición y ornato de la 
limosna cristiana: huir de la ostentación y vani-
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dad. Nos lo enseña bien claramente el Evangelio; 
«Cuando hagas limosna, no vayas tocando la trom-
peta delante de tí, como hacen los hipócritas en las 
sinagogas y en las calles, para ser alabados de los 
hombres; en verdad os digo que ya recibieron su 
recompensa. Cuando des limosna, no sepa tu iz-
quierda lo que hace la derecha, de suerte que tu 
limosna, sea oculta, y el Padre, que ve lo oculto, te 
premiará» (Mt. 6, 2-4). 
Buena falta hace recordar este consejo evangé-
lico hoy que tanto se encarece y anuncia el bien 
que hacemos a nuestros hermanos los pobres, con 
peligro de perder gran parte del mérito y valor de 
la limosna y del premio con que Dios mismo la 
galardona. 
Hacer les bien y hacerlos buenos 
Esta debe ser la consigna. He aquí un exce-
lente programa de caridad y aun de justicia, de apos-
tolado social, de acción eminentemente católica. Tra-
zábalo ya, hace justamente un siglo, nuestro inmor-
tal Balmes, refiriéndose a la conducta que han de 
seguir los ricos para con los pobres y desvalidos 
en cualquiera de los órdenes y aspectos de la vida. 
Hay que hacerles bien, todo el bien que se pue-
da: manifestando en su favor un verdadero espíritu 
de desprendimiento, partiendo generosamente con 
ellos el pan que la Providencia liberal y amorosa-
mente nos regala, imponiéndonos en beneficio suyo 
aquellos sacrificios que la caridad reclama y que 
la naturaleza misma nos inspira. 
Pero al mismo tiempo y con el pedazo de pan 
material, hay que repartirles el pan del alma, la ins-
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preparados, y tantas otras obras de caridad y mi-
sericordia calladamente realizadas por las Asociaciones 
religioso-benéficas, que quisiéramos ver todavía mul-
tiplicadas e intensificadas bajo todos los aspectos. 
L a visita domici l iar ia 
La limosna cristiana por excelencia, aquella que 
más agrada a Dios y más beneficios reporta al rico 
y al pobre, es la personal y domiciliaria, la que va 
acompañada y perfumada con el espíritu de sacri-
ficio, la que lleva consigo la entrega de uno mis-
mo por amor al prójimo. Por algo la Iglesia ha 
mostrado siempre su predilección por las Conferen-
cias de San Vicente de Paúl, que son las que por 
antonomasia realizan este género de caridad. E n -
trañablemente las amamos — decía el gran admirador 
e insigne bienhechor de las Conferencias Pío IX—, 
ya que, al mismo tiempo que socorren a los indi-
gentes con la limosna del momento, preparan y dis-
ponen sus ánimos para la virtud». (Breve del 13 
Septiembre, 1859). «Qué feliz será nuestro corazón 
— así se expresaba Pío XI , hablando a las Confe-
rencias en 1929 —cuando sepamos que en cada pa-
rroquia del mundo entero existe una Conferencia de 
San Vicente de Paúl>. Y nuestro Santísimo Padre 
felizmente reinante, en audiencia concebida a las 
señoras de las Conferencias, cantaba así sus exce-
lencias: «La Yerdadera caridad no se limita a dar, 
sino que entrega algo de la propia persona. Por eso 
no os limitáis vosotras a dar la limosna, sino que 
la lleváis vosotras mismas. El pobre os une a Dios 
con su ejemplo. A veces bajo míseros techos flore-
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cen virtudes maravillosas... El contraste entre el su-
frimiento del pobre y vuestro bienestar es de un 
efecto saludable; porque cuando volvéis del tugurio 
frió, desnudo y repugnante, a vuestra cómoda y 
confortable habitación, os sentís inspiradas para ele-
var un pensamiento de gratitud a la Divina Provi-
dencia, y quizás a renunciar a algunos gastos su-
perfiuosK 
Ventajas y frutos de la l imosna 
l.0 El más favorecido y honrado en estas obras 
de misericordia, así espirituales como corporales, es 
el mismo que las practica: no hay negocio más lu-
crativo ni capital en el mundo que produzca ma-
yor interés. El caritativo y misericordioso tiene a 
Dios por deudor (Prov. 19, 17); ha encontrado el 
camino más derecho y seguro para su propia per-
fección y santificación, ya que, al decir de la ilus-
tre escritora Doña Concepción Arenal, «no hay me-
dio más eficaz para hacerse bueno que hacer bien. 
Los beneficios de la limosna, dice San Basilio, vuel-
ven a los que la hacen; si dais al que tiene ham-
bre, trabajáis para vosotros mismos, porque os será 
devuelto con usura todo lo que habéis dado. De 
donde resulta, agregaremos con el Crisóstomo, que 
los pobres son «los médicos de nuestras almas, nues-
tros bienhechores y protectores; pues no hay com-
paración entre lo que damos y lo que recibimos. 
Das dinero, y recibes el reino de los cielos; alivias 
la pobreza, y reconcilias al Señor contigo... No es 
tan apta el agua para lavar las manchas del cuerpo, 
como la limosna para purificar el alma>. 
2.° Otras innumerables ventajas y frutos
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lentes tiene la limosna, que de vez en cuando ve-
mos ponderados y ensalzados en los mismos Libros 
Santos. Ante todo, hace en cierto modo esta virtud 
a los hombres semejantes a Dios, y semejantes 
en la cosa más gloriosa que hay en El, que es la 
misericordia, ya que ella en frase del Espíritu Santo 
está por encima de todas las obras y maravillas 
divinas», miserationes ejus super omnia opera ejm 
(Ps. 144, 9); y Dios se ha definido a Si mismo diciendo 
que es, esencialmente, Caridad ( l Jn. 4, 8). De donde se 
sigue la privanza que los misericordiosos han de tener 
con Dios, por razón de esta semejanza con El. 
3. ° Nos granjea además la limosna- la esti-
mación de Dios y, consiguientemente, el socorro 
y protección divina, dándonos cierto como derecho 
a la misericordia de Dios por haber usado con los 
prójimos de misericordia, según aquellas divinas pa-
labras: «Bienaventurados los misericordiosos porque 
ellos alcanzarán misericordia» (Mt. 5, 7) «Llamad a 
la puerta de Dios—dice a este propósito el Crisós-
tomo — con la mano de! indigente; tratad de ganarle 
con presentes: los recibirá por mano del pobre, y 
revocará su sentencia, y siendo juez severo se vol-
verá indulgente prefiriendo la misericordia a la jus-
ticia». 
4. ° Con esto dice íntima relación aquella otra 
virtud y eficacia de la limosna que tanto ponderan 
las sagradas Letras: «Si abundares en bienes, leemos 
en el sagrado libro de Tobías, haz de ellos limos-
na... Con esto atesoras un depósito para el día de 
la necesidad, pues la limosna libra del pecado y de 
la muerte»: Eleemosyna ab omni peccato et a 
morte ¡iherat (4, 8-9). «Redime tus pecados con 
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limosnas —aconsejaba Daniel al impío Nabucodono-
sor —, y tus iniquidades teniendo compasión de los 
pobres> (Dan. 4, 24). Efe'cto y virtud que el ins-
pirado autor del Eclesiástico explica con esta bella 
comparación: «Como el agua apaga la ardiente lla-
ma, así la limosna expía los pecados» (3, 33). Pre-
dicaba penitencia el Precusor de la Ley de Gracia, 
San Juan Bautista, y enardecido increpaba: «¡Oh ra-
za de víboras! ¿Quién os dará modo de huir de la-
ira que os espera?... Y le preguntaban aterrados: 
¿Qué haremos? He aquí —respondía— el medio de 
librarse del castigo: El que tiene dos vestidos dé 
al que no tiene ninguno, y el que tiene que comer 
haga lo mismo» (Le. 3, 7 sgg.). Y el mismo Cristo 
nuestro Señor pronunció estas definitivas . palabras: 
«Dad limosna según vuestras facultades y todo será 
puro para vosotros» Quod superest date eleemo-
synam; et ecce omnia munda sunt vobis (Le. 11, 41). 
Así pues, la limosna perdona los pecados venia-
les y la pena de los mortales; dispone a la remisión 
de estos últimos , y los detruye realmente si se ha-
ce limosna con arrepentimiento de los que se han 
cometido. Con lo cual se verifica aquella sentencia 
del gran Padre San Agustín: *La limosna está a las 
puértas del infierno, y no permite que entre en 
aquella horrible cárcel el que la ha hecho>. Y es 
que sólo el amor de Dios perdona propiamente los 
pecados, y sólo el amor de Dios engendra verda-
dero y fecundo amor al prójimo; por eso S. Pedro 
en su primera epístola, escribía: «Sobre todo man-
tened constante la mutua caridad entre vosotros 
» 
porque la caridad cubre la muchedumbre de los pe-
cados* (1.a 4, 8). 
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5.a Mas con ser todo esto tanto y de tan de-
cisiva importancia para nuestra suerte eterna, toda-
vía la paternal providencia de Dios para con sus 
pobres ofrece más a quien los atiende y socorre: 
el acrecentamiento de los mismos bienes Tempo-
rales. Devuelve Dios, y con réditos, lo que se da 
al pobre (Prov. 19, 17). Notad, comenta San Agus-
tín, lo que hace el prestamista: quiere dar menos de 
lo que recibe. Haced vosotros lo mismo; dad poco, 
y recibiréis mucho; ved cómo aumenta vuestro prés-
tamo. Así como el grano de trigo arrojado en el 
surco da beneficios al labrador, el pan que se da 
al menesteroso produce el ciento por uno (S. Ba-
silio). «Honra a Dios dándole parte de tu hacienda 
y de las primicias de tus cosechas, y se hincharán 
tus graneros de hartura y rebosará el vino en tus 
lagares», dice el Sabio (Prov. 3, 9-10); y el Sabio de 
los sabios, Jesucristo, estampó estas palabras en el 
Evangelio: «Dad, y se os dará con medida llena, 
colmada, y sobreabundante» (Le. 6, 38). Si queréis, 
pues, dejar grandes riquezas a vuestros hijos, con-
cluiremos con el Crisóstomo, confiadlas a la provi-
dencia de Dios; pues cuando el Señor vea que dais 
a sus hijos, que son los pobres, ¿podrá negarse a 
llenar de bienes a vuestros propios hijos? De to-
das las artes e industrias, la limosna es la más lu-
crativa: «ars omnium quaestuosissima». 
Resumiendo 
Bellísimamente compendia el mismo S. Crisósto-
mo los principales frutos y efectos de la limosna, 
cuando con su acostumbrada elocuencia dice en la 
Homilía XXXII : «La limosna se mantiene en la pre-
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sencia de Dios; consigue cuanto pide, rompe las 
cadenas de los pecados, disipa las tinieblas en que 
estaban; apaga el fuego del infierno; las puertas del 
Cielo le están abiertas, y cuando entra cómo reina 
ningún portero, ningún guardián se atreve a pregun-
tarle quién es ni a donde va; sino que todos la 
reciben en triunfo, venga de donde viniere. Es vir-
gen, y tiene dos alas de oro, con las que sube 
al Cielo. En su persona se leen las palabras Honor 
y Gloria. Tiene la cintura ceñida y su rostro es 
candido y dulce; es ágil y ligera, y está siempre 
ante el Real Trono de Dios, distribuyendo tesoros 
a los pobres». 
Y e! venerable P. Maestro Fray Luis de Gra-
nada, el Cicerón cristiano, resume en los siguientes 
términos toda esta doctrina: «Cuando se nos ofrecie-
re ocasión para usar de misericordia, consideremos 
estas tres cosas; quién pide, qué pide, y para quién 
pide. El que pide no es el pobre, sino Dios en el 
pobre... Lo que pide no es tu hacienda, sino suya; 
porque si Cristo es heredero y Señor de todas las 
cosas, también lo es de tu hacienda, de tu persona 
y de tu vida. Mas si consideras para quién pide, di-
go que pide para ti más que para sí; porque para 
sí pide bienes de la tierra, y a tí te da bienes del 
cielo> (Trat. de la Limosna y Misericordia). 
El gran deber de la l imosna 
De los pasajes que hemos ido citando, entresa-
cados de la sagrada Escritura y de los santos Pa-
dres, como de tantos otros que pudiéramos añadir, 
claramente se infiere que el dar limosna y socorrer 
al necesitado no es simplemente un consejo, ni só-
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lo una buena obra excelente y recomendable, sino 
una obligación estricta, no ciertamente de justicia, 
pero sí de caridad, que responde a un precepto 
divino reiterada y expresamente promulgado por bo-
ca del mismo Dios, y que puede ser leve o grave 
en mayor o menor grado, según la clase y grado 
de necesidad en que se encuentre nuestro prójimo. 
Yo te mando —dice el Señor—que abras tu ma-
no en favor de tu hermano indigente y pobre» 
(Deut. 15, l l ) . «Hijo mió, no defraudes al pobre su 
sostén, ni vuelvas tus ojos ante el necesitado», nos 
dice el sagrado autor del Eclesiástico, y añade una 
sentencia terrible, que es preciso tener muy presen-
te: «No hagas que los que acuden a tí te maldigan 
a tus espaldas, porque la deprecación del que en 
la amargura de su alma te maldiga será escucha-
da: la escuchará el que lo creó» (Eccli. 4) . «Quien 
tuviere bienes de este mundo, dice el Apóstol y Evan-
gelista de la caridad, y viendo a su hermano en ne-
cesidad cerrare las entrañas para no compadecerse 
de él, ¿cómo permanecerá en él la caridad de Dios? 
(1 Jn. 3, 17). 
No necesita el pobre que pide limosna demos-
trar su derecho a ser socorrido; bástale por título y 
derecho su misma nacesidad: sufficit egestas; bás-
tale el nombre de Dios que invoca, de quien es 
imagen viva y de cuyo reino, es heredero, jus gran-
de habens, quod necessario cibo egeat (Cris.). 
Y es que el Dios que nos manda dar limosna 
es el verdadero propietario de nuestros bienes; no-
sotros con respecto a El, somos meros usufructuarios 
de lo que de sus manos recibimos; usufructo que 
tiene limitación impuesta por el mismo Dios, y es 
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que con nuestras riquezas socorramos a los pobres. 
Ya el Doctor Angélico escribió que <lo superfluo 
de unos viene por derecho natural para sustento 
de los pobres (2.a 2.ae, q. 66 a. 2); y en otro lu-
gar: «Los bienes temporales, que Dios concede a 
los hombres son, sí, de éstos en cuanto a la pro-
piedad, pero en cuanto al uso no sólo deben ser 
de ellos, sino también de los demás, y a quienes 
puede servir de sustento lo que a los otros les so-
bra» (ib. q. 32 a. 5). 
¡Con qué energía y elocuencia se expresaron los 
Santos Padres en esta materia! ¡Con cuánta indig-
nación y severidad condenaron el abuso de los bie-
nes terrenales! «Eres, oh hombre,—dialogaba el Cri-
sóstomo—el simple administrador de tus bienes... No 
has recibido tu fortuna para emplearla en placeres, 
sino para invertirla en limosnas... Es hacienda de 
los pobres que se te han confiado». El mismo pen-
samiento repetía San Ambrosio execrando el sibari-
tismo y el lujo de los ricos de su tiempo, y con-
cluía con esta gravísima sentencia: «Robar al que tiene, 
y negar auxilio al que nada tiene, pudiendo, son dos 
crímenes iguales?. Con igual o mayor claridad se 
expresaba también San Agustín: «Lo superfluo del 
rico es necesario al pobre. Se posee lo ajeno cuan-
do se posee lo superfino* Y lo mismo recalcaba el 
Papa San Gregorio en su famosa Regla Pastoral: «Al 
dar lo necesario a los indigentes, no hacemos más 
que darles lo que es suyo, y de ninguna manera nues-
tro; más bien pagamos una deuda de justicia, que 
hacemos una obra de misericordia». 
Claro es que, propiamente hablando, no son 
éstos, excepto en casos de extrema necesidad, de-
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beres de estricta justicia sino de caridad cristiana, 
cuyo cumplimiento no puede exigirse por vía jurídi-
ca. Pero anterior a las leyes y juicios de los hom-
bres es la ley y juicio de Jesucristo que de muchas 
maneras aconseja y aun manda que nos acostum-
bremos a dar limosna. 
Ni espere nadie que aquí precisemos el grado de 
gravedad de la obligación, o bién la cuantía de lo 
que hemos de dar; quédese esto más bien para los 
directores de conciencias en los diversos casos y 
circunstancias. Cada uno ha de dar según sus re-
cursos, razonablemente, pero teniendo en cuenta dos 
cosas: la primera, que «con la medida que midie-
reis seréis medidos> (Mt. 7, 2); la otra, que mirado 
con ojos sobrenaturales, lo razonable es el sacrificio 
propio. No merecería el nombre de caridad o de l i -
mosna lo que se diera sutilizando sobre si nos urge 
o no el deber de dar, sobre si hemos dar tanto o 
cuanto para atenernos al mínimo sacrificio. El deber 
de la limosna—dice muy bien un venerable y queri-
do Hermano en el Episcopado—se ha de resolver 
más con el corazón que con la cabeza. 
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L a caridad y la Iglesia 
La caridad, decíamos' en nuestra Pastoral ante-
rior a propósito de los Secretariados de Caridad de 
la A. C.J, es carácter distintivo del Cristianismo y 
la insignia que deben ostentar en su pecho los dis-
cípulos del Crucificado. De ahí que la Iglesia, he-
redera del espíritu de su Divino Fundador, ha prac-
ticado siempre y promovido en el mundo la cari-
dad y el ejercicio de las obras de misericordia. 
Apenas salida del Cenáculo, ante la multitud 
de discípulos y adeptos, que se agrupaban en torno 
a los Apóstoles, organizan éstos el reparto de soco-
rros entre los que carecían de recursos propios de 
subsistencia, y la organización era tan perfecta que 
«/20 había entre ellos indigentes*, pues cuantos 
eran dueños de haciendas o casas, las vendían y 
llevaban el precio de lo vendido y lo depositaban 
a los pies de los Apóstoles, y se distribuía según 
Ja necesidad de cada uno (Hechos, 4, 34-5). 
Mas como siguiera creciendo el número de los 
discípulos, no pudiendo ya los Apóstoles atender 
personalmente al reparto de las limosnas por hallar-
se ocupados en la predicación, instituyen para cui-
dar de esta obra un nuevo grado de la jerarquía 
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de orden: el Díaconado. Cada cristiandad naciente 
veía erigirse á su lado una diaconía o un estable-
cimiento de caridad, y en ellos se refugiaban los 
que por hacer profesión de su fe habían sido des-
pojados de su patrimonio, los huérfanos y las viudas 
de los mártires, en una palabra, todos los necesita-
dos y menesterosos. Y cuando se apremia a nues-
tro compatriota San Lorenzo, que alimentaba dia-
riamente a 1.500 pobres, para que entregue los te-
soros de la Iglesia, reúne a sus pobres y, mostrán-
dolos al prefecto de Roma, dice: «¡He ahí los diamantes 
y joyas del Señor!» Antes de los Apóstoles, nadie 
había pensado en fundar establecimientos Caritativos 
para pobres; sólo la Iglesia tuvo este pensamiento 
nuevo, esta idea genial. Mas cuando sale de las 
Catacumbas y puede dejar que se desborde a la luz 
del día su inmensa caridad, procede sobre todo a 
la ertcción de grandes Hospitales y Asilos, verdade-
ros palacios erigidos a la caridad cristiana. La igle-
sia de Antioquía tenía catalogados y sustentaba 3.000 
pobres; el Obispo de Alejandría tenía a sus órde-
nes 600 enfermeros; S. Juan Crisóstomo levantó en 
Constantinopla, durante su corto pontificado, seis 
nuevos hospitales; y San Basilio abrió cerca de Ce-
sárea uno tan grande que tenía las proporciones y 
aspecto de una ciudad, llamada Basileida o «ciudad 
de Basilio», en la que había casa de hospedaje pa-
ra transeúntes, hospital para enfermos, hospicio para 
huérfanos, la primera leprosería de que hace mención 
la Historia, asilo para indigentes en que se daba 
trabajo a los acogidos; y un verdadero enjambre de 
médicos, enfermeros, lazarillos, y otros elementos 
auxiliares de la obra. En fin, como dice muy bien 
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Mons. de Vizcarra, toda una organización moder-
nísima, en la que llegó a su mayor perfección para 
aquellos tiempos la técnica de la caridad (Ecc/e-
sia, n.ü 180). 
Testigo indignado de estas maravillas, y de-
poniendo inconscientemente en favor de la Iglesia, 
de la que era implacable enemigo, exclamaba Ju-
liano el Apóstata: «Es una vergüenza para noso-
tros que esos impíos galileos alimenten no sola-
mente a sus pobres sino también a los nuestros, 
y que nuestros prójimos mismos sean abandonados 
por nosotros que deberíamos socorrerles». Testimonio 
de mayor excepción, que demuestra la gran difusión 
y perfección de la caridad en aquellos tiempos, y su 
maravillosa eficacia p^ra la propagación del Cristia-
nismo. 
En toda la Edad Media, la caridad estuvo casi 
exclusivamente en manos de la Iglesia: al lado de 
cada Palacio Episcopal, de cada Catedral, de cada 
parroquia o monasterio, surgían casi indefectiblemente 
dos instituciones: una escuela y un hospital o asilo 
donde se atendía a toda clase de menesterosos, tanto 
locales como peregrinos y extranjeros. 
<En la Edad Moderna —diremos con el citado 
Mons. Vizcarra—la rebelión protestante contra la Igle-
sia y el predominio del estatismo y laicismo, que 
fué su consecuencia inmediata, seguida del empobre-
cimiento de la Iglesia, con la desamortización y des-
pojo de sus bienes casi en todas partes, destruye-
ron la mayor parte de las instituciones caritativas 
tradicionales, y adquirió mayor desarrollo la beneficen-
cia civil, despojada muchas veces del calor y per-
fume religioso de la caridad. Sin embargo, no dejó 
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de florecer la caridad privada en muchas formas, 
secundada siempre por numerosos Institutos religio-
sos consagrados al cuidado de los pobres». 
Y en estos mismos días —por no citar más que 
un caso típico—existe en Italia y causa asombro en 
el mundo entero una de las obras más admirables, 
que desde hace un siglo viene pregonando sin inte-
rrupción alguna la providencia de Dios para con 
millares de infelices a los que la desgracia dejó huér-
fanos y sin hogar; es la llamada «Pequeña Casa de 
la Divina Providencia», fundación del canónigo de 
Turín Dom Cottolengo, a quien la Iglesia ha en-
cumbrado al supremo honor de los altares con el 
nombre de San José Benito Cottolengo. Por un mi-
lagro permanente viven y son atendidos hasta 9.000 
asilados, acogidos en los amplios pabellones de aque-
lla santa casa, que como el grano de mostaza del 
Evangelio, hase convertido en árbol frondoso y cor-
pulento, plantado por Cottolengo en Turín, desde don-
de extiende sus rámas por toda Italia con unas 800 
sucursales, a cuya sombra florece y fructifica la santa 
virtud de la caridad. 
La Iglesia ha sido en todo tiempo la fuerza 
motriz que hace funcionar la caridad en el mundo 
Desde sus comienzos y bajo su instigación y ampa-
ro surgieron por doquier legiones enteras de almas 
caritativas en auxilio del género humano dolorido y 
desgraciado. Verdaderos ejércitos de vírgenes, espe-
cialmente en los dos últimos siglos, para todo gé-
nero de miserias y necesidades humanas: para el ni-
ño sin padres y sin nombre; para el soldado de 
miembros amputados en el campo de batalla, como 
para el que se ha convertido en triste víctima de 
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la corrupción de las ciudades y del ocio de la paz; 
para la razón perturbada; para la enfermedad pasa-
jera; para la incurable; para la vejez abandonada. 
¿Dónde no se encuentran esas abnegadas servidoras 
de los pobres, esas enfermeras infatigables, esas ma-
dres de los niños que carecen de ella; esas con-
soladoras de ^os afligidos; en una palabra: esos án-
geles terrenales del consuelo y de la caridad? La 
Iglesia es el gran árbol que da los frutos de la ca-
ridad heroica, la que, con su acción directa o indi-
recta, sostiene y alienta en todos los órdenes y 
sectores el espíritu de caridad. Suprimid el sol y 
condenaréis la tierra a la más espantosa esterilidad. 
Si, por un imposible, desapareciera la Iglesia, seca-
ríanse todas las fuentes de la caridad y el mundo 
se sentiría como helado por el frío glacial del egoísmo. 
L a caridad dei Papa Pío XII 
Si en todos los tiempos ha sido esta divina 
virtud nota característica de la Iglesia Católica, y, con-
siguientemente, de su Cabeza visible, lo es más que 
nunca en nuestros aciagos días, en que, multiplica-
das y agravadas casi hasta lo infinito las miserias 
y dolencias de la humanidad, ha puesto la Provi-
dencia amorosa de Dios sobre la roca del Vaticano 
una inteligencia soberana y un corazón magnánimo, 
para que, como sol de verdad, de caridad y de jus-
ticia, irradie desde aquellas alturas sus luminosos 
y ardientes fulgores en todas direcciones. 
Es admirable y sin ejemplo la labor humanitaria, 
caritariva y paternal que, con motivo de la cruentísi-
ma guerra que viene padeciendo la humanidad, ha rea-
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lizado y está realizando el Papa Pío XII , con los pri-
sioneros, con los prófugos y desaparecidos, con los 
hambrientos y necesitados de cualquier bando y país, 
de toda lengua, religión y nacionalidad. 
Por Nuestros propios ojos pudimos ver en Oc-
tubre de 1942, en la Ciudad Vaticana, aquellas ma-
ravillosas Oficinas de Información (Uffício Informa-
zioni), instaladas en el Palacio denominado de San 
Carlos con todos los adelantos de la técnica mo-
derna, y hubimos de admirar impresionados el gran 
fichero central que contenía entonces más de un 
millón de fichas, el enjambre de colaboradores de 
toda clase y condición social, y el número sin nú-
mero de despachos postales, telegráficos, radiofóni-
cos, que diariamente se recibían y contestaban de 
todas las cinco partes del mundo, interesándose por 
la suerte de tantos y tantos infelices cuya condi-
ción y paradero se ignoraba, y por llevar algún le-
nitivo y consuelo a sus angustiadas familias. 
Y posteriormente, en estos mismos días, con-
vertido el suelo de Italia en un sangriento frente 
de guerra, cuyos terribles efectos se han dejado en 
parte sentir en la misma eterna Roma, ha extrema-
do el Padre Santo su inagotable caridad, con ad-
miración y elogio de todo el mundo civilizado. Co-
menzó por crear una Comisión Pontificia de Asis-
tencia a los prófugos, por medio de la cual ha 
abierto centros gratuitos de asistencia médica, coci-
nas económicas, hogares provisionales, y, sobre to-
do, ha organizado en gran escala los viajes de re-
patriación valiéndose de un centenar de camiones, 
trenes especiales, vagones «reservados» y hasta de 
algún crucero de guerra. 
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Y en cuanto a la alimentación del atribulado 
pueblo italiano, además de varias medidas tomadas 
con las autoridades, ha procurado solícitamente en-
viar víveres, en la medida de lo posible, a diferen-
tes ciudades, corriendo veloces con la benéfica car-
ga de uno a otro confín de Italia los camiones del 
Papa, «la caravana de la caridad». Sólo en Roma, 
las cocinas fundadas por centros de la Santa Sede 
habían repartido, desde marzo a julio del año próxi-
mo pasado, hasta cerca de nueve millones de co-
midas consistentes en un solo plato. 
¡Qué hermoso ejemplo de caridad cristiana, uni-
versal, católica! ¡Qué fecundidad y solicitud tan ad-
mirables de nuestra Santa Madre la Iglesia! Y ¡qué 
providencia tan exquisita la de Dios para con ella 
al dotarla, en estos momentos de dolor y llanto uni-
versa!, de un Piloto tan experto, de un Pontífice tan 
santo, de un Padre tan solícito, tan generoso y mag-
nánimo, tan tiernamente compasivo...! 
L a caridad y la beneficencia p ú b l i c a 
El Estado tiene también, indiscutiblemente, el 
deber de ejercer y de promover la beneficencia. Na-
ce esta obligación de la misma constitución y f i -
nalidad de la sociedad: de igual manera que el 
Estado debe velar por la disciplina, por la obser-
vancia de la justicia, por la educación ciudadana, 
por la prosperidad de los intereses de la Patria; 
también debe procurar que sean satisfechas las ne-
cesidades de los que están faltos de recursos para 
vivir, de los pobres y enfermos en sus distintos as-
pectos y circunstancias. 
Téngase en cuenta, sin. embargo, que la función 
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benéfica del Estado no debe ser monopolizadora y 
absorbente, sino supletoria y coordinadora. Se tra-
ta de una obra eminentemente social, que debe ser 
realizada por la sociedad y sólo en cuanto ésta no 
baste debe realizarse por el Estado en cumplimiento 
de su función tutelar, de sus fines históricos. Debe, 
igualmente, imponer el orden y armonía entre las 
diversas instituciones y modalidades de la benefi-
cencia particular. Pero no puede absorber las bene-
ficencia dé los individuos, de las familias, de las 
instituciones particulares; sino que ha de recono-
cer y amparar los derechos dados por Dios y la 
voluntad de los fundadores; como también debe res-
petar de un modo especial la libertad de la Iglesia 
Católica y de sus diferentes organismos en el ejer-
cicio de la beneficencia. 
Afortunadamente en nuestra querida Patria, a la 
sazón, como en pocas épocas de su historia, exis-
te por una parte ese respeto y tutela de los dere-
chos de los ciudadanos y de la Iglesia; y por otra 
el Estado mismo, por sus organismos nacionales, 
provinciales y municipales, realiza directamente una 
admirable y fecunda acción benéfica, valiéndose para 
ello ya de medios y procedimientos transitorios, ya 
de establecimientos e instituciones permanentes; y 
en ambos casos, procurando infundir un espíritu de 
religiosidad y de candad cristiana que enaltece y 
fecundiza su labor. 
L a benef icencia parroquial 
La Parroquia es para cada uno de los fieles 
la Iglesia de Cristo; por ella y en ella entran a for-
mar parte del gremio de la Santa Iglesia, y por ella 
118 — 
participan los cristianos de la vida sobrenatural con 
toda la abundancia de bienes que nos mereció nues-
tro Divino Redentor. En consecuencia, para cada 
cristiano, todo el sentido de la Religión y, de una 
manera especial, la caridad y el amor al prójimo, 
caen dentro de la órbita parroquial. 
Así vemos que a la sombra de la parroquia se 
han amparado siempre los desvalidos, han prospe-
rado y florecido las instituciones benéficas, y aun 
hoy podemos asegurar no haber parroquia alguna 
que no cuente con obras e instituciones de cari-
dad. Y es que la vida interior y sobrenatural que 
la parroquia inyecta y cultiva en las almas, no po-
dría conservarse ni fomentarse sin el ejercicio de 
las obras exteriores de virtud; ahora bien, entre to-
das las virtudes, la principal y resumen de todas 
es la caridad. 
Por eso, decíamos al Clero en nuestra Pasto-
ral anterior, y repetimos ahora, la caridad para con 
los fieles en sus múltiples formas de limosna, be-
neficencia, visita de enfermos, etc. es la gran llave 
de las almas y el resorte más seguro para abrirlas 
a la acción de la gracia; y es un hecho cierto, in-
dubitable y comprobado por la experiencia de todos 
los días, el que el párroco que mayores limosnas 
da, más almas convierte, viniendo a ser la caridad 
benéfica la primera de las virtudes pastorales y la 
más necesaria de todas ellas. 
Caridad organizada 
He aquí otra nota esencial de la carklad o l i -
mosna, si ha de ser eficaz y fecunda: que reme-
die una necesidad real, dando al que es verdadera-
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mente pobre, porque, como dice Millet, la moneda 
dada a un falso pobre es moneda robada a un ver-
dadero desdichado. No basta dar; es preciso saber 
a quién se da. Lo cual no quiere decir que al in-
digente por su culpa le deba ser en absoluto rehu-
sado todo socorro, sino que debe evitarse que la 
limosna sirva para el sostenimiento de los vicios. 
Para ello, máxime tratándose de aportaciones 
individuales y transitorias, es de todo punto impres-
cindible organizar convenientemente la caridad, tanto 
para reunir recursos como para distribuirlos acerta-
damente. No cabe duda que si todo lo que se da 
se diera con organización y método, la limosna se-
ria mucho más eficaz, se remediarían las verdade-
ras necesidades, y se acabaría con la plaga social 
de los mercaderes y explotadores de la caridad con 
daño de los verdaderos indigentes. «Si no hubiera 
quien diese sin discernimiento—escribió Concepción 
Arenal—no habría quien pidiese sin necesidad». 
Ya el moderno apóstol de la caridad, San Vi-
cente de Paúl, en sus instituciones caritativas lla-
madas «Caridades Parroquiales», nos dio la pauta 
de esa indispensable organización. «De todos los 
pobres de la localidad—prescribía en el Reglamento 
de las Asociaciones —se hará un Registro o Catálo-
go, y se les dará la limosna conveniente; mas si se 
les viere mendigar en las iglesias o por las casas, 
se les impondrá algún castigo Así se cumplirá el 
mandamiento que Dios nos da en el cap. XV del 
Deuteronomio, según el cual no debe haber entre no-
sotros pobres que mendiguen..., y finalmente los pue-
blos se verán libres de muchos vagos viciosos, y mejo-
rados con el comercio de lo trabajado por los pobres». 
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¡Guerra a la mendicidad! 
Ya lo hemos oído: Dios no quiere mendigos. 
«No haya mendigos entre vosotros» (Deut. XV); «Hijo 
mío, no seas mendigo; mejor te es morir que men-
digan (Eccii. 40, 29). Pobres sí, reiteradas veces 
anuncia el Señor que nunca fallarán entre nosotros 
y ordena que se les atienda y socorra generosa-
mente; pero los mendigos profesionales los aborrece, 
reprueba la mendicidad como un mal, al que coo-
pera inconscientemente la limosna callejera e incon-
siderada. 
Recomendamos los luminosos artículos que a es-
te propósito publicó la Revista Ecclesia, órgano de 
la Acción Católica Española, en sus números 177, 
178 y 179, bajo el título «Mendigos, no. Pobres, sí>. 
Allí podrá verse, con datos y casos elocuentes, la 
serie de abusos y de delitos a que da origen la 
mendicidad, y cómo el ochenta por ciento de esos 
pedigüeños de oficio son verdaderos vagos y ma-
leantes, que han fiado a las personas de gran cora-
zón el cuidado de sus instintos. Muchos de ellos 
hacen de la mendicidad una industria, un negocio 
cómodo y a veces altamente lucrativo. 
Por lo que no es de extrañar que las legislacio-
nes, antiguas y modernas, hayan proscrito siempre 
a los mendigos y hayan tratado de desviar de ellos 
el raudal de una caridad mal entendida y peor rea-
lizada. Códigos hay, de no muy lejanos tiempos, que 
consideran al mendigo como delincuente, y ordenan 
que a los vagabundos se les aprese, se les expulse 
de las ciudades, llegando hasta a condenar a muerte 
a los recalcitrantes. Y en estos mismos días hemos 
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leído edictos y bandos de autoridades provinciales 
y municipales, prohibiendo en absoluto y con seve-
ras sanciones la mendicidad. 
Claro que todo esto es a base y con el fin de 
intensificar la limosna racional y debidamente orga-
nizada, y de remediar mejor las necesidades reales y 
objetivas; de tal suerte que en cada localidad, en 
cada parroquia, no haya ni un solo pobre descono-
cido ni una sola necesidad desatendida. 
L a car idad y la A c c i ó n C a t ó l i c a 
Siendo la caridad benéfica, en su más amplio 
y fecundo sentido, un verdadero apostolado en fa-
vor de nuestros hermanos los pobres, no podía ser 
ajena a los fines y actividades de la Obra providen-
cialísima de nuestros tiempos, que es, por defini-
nición y esencia, un verdadero y genuino apostola-
do. Si es misión peculiar de la Iglesia, continuadora 
de la obra de su Divino Fundador, evangelizar y 
asistir con maternales entrañas a los pobres (evan-
gelizare pauperibus misif me: Le. 4, 18), tiene que 
serlo también, necesariamente, de la Acción Católica, 
que es auxiliar de la Jerarquía eclesiástica y parti-
cipante de sus actividades y de su apostolado. Los 
socios de la Acción Católica—escribía en su Carta 
<Laetüs sane* el gran Papa Pío X I - « s o n llama-
dos, por una gracia enteramente singular de Dios, 
a un ministerio que no dista mucho del sacerdotal 
y completan en cierto modo su ministerio pastoral*. 
Tiene, pues, por su propia naturaleza y finali-
dad, la Acción Católica la misión de fomentar y 
organizar la caridad a las órdenes y como manda-
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taria de la Jerarquía. Lo cual no significa, advierte 
muy oportunamente el Consiliario Nacional en Espa-
ña, que la Acción Católica tenga el monopolio en 
esta organización, ni que pueda prescindir de todas 
las demás Instituciones y Asociaciones de Caridad, 
que la Iglesia aprueba, bendice y ama; antes bien, 
debe respetarlas y protegerlas dándoles aquello que 
no puedan ellas alcanzar por sí mismas. 
La misión de la Acción Católica con respecto a 
las demás instituciones de caridad—son palabras del 
mismo Mons. Consiliario—se puede resumir así: su-
mar, coordinar, ampliar y exaltar. Sumar todas 
las fuerzas sin suprimir ninguna, y coordinarlas «ha-
ciendo que rindan tanto más cuanto más unidas es-
tén frente a las fuerzas contrarias del mundo» (Pío XII). 
Ampliar el radio de acción, puesto que existen mu-
chísimas más necesidades que las socorridas por las 
Asociaciones particulares. Y al organizar oficialmente 
la caridad como mandataria y ministra de la Iglesia 
la Acción Católica eleva de categoría esa caridad, 
ante Dios y ante los hombres; le da mayor efica-
cia apostólica y valor apologético al ejercitar las obras 
de misericordia no en nombre de una persona ni 
de una institución particular, sino en nombre de la 
parroquia, de la Diócesis respectiva, es decir: de la 
Santa Madre Iglesia. 
Los Secretar iados de Car idad 
A eso tienden precisamente, como instrumento 
y medio aptísimo para lograr tal intento, los Secre-
tariados de Caridad, tanto parroquiales como dioce-
sanos, instituidos por la Acción Católica, y a los 
que ya dedicamos expresamente nuestra Carta Pas-
toral del pasado mes de Octubre. 
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Mas como quiera que aquella iba dirigida, pri-
maria y principalmente, al venerable clero diocesano, 
no será fuera de propósito agregar aquí unas pala-
bras que orienten y estimulen en general a los fie-
les, y más en particular a todos los socios de Ac-
ción Católica en nuestra amada Diócesis. 
Los Secretariados de Caridad de la Acción 
Católica son una floración espontanea y saludable 
fruto de las aspiraciones y actividades apostólicas 
de esta Obra predilecta y providencial. Bien enten-
didos y comprendidos, no sólo no pueden suscitar 
recelos ni desvíos injustificables, sino que deben ha-
llar y están hallando ya la más benévola y entu-
siasta acogida, así de parte de los pobres y meneste-
rosos como de parte de las personas e instituciones 
caritativas. 
Tres grandes ventajas y resultados p r á c t i c o s -
decíamos en la aludida Pastoral —los hacen suma-
mente recomendables, necesarios y de urgente apli-
cación, a saber: su labor de organización y coor-
dinación, de cuya falta adolecen muchas de nues-
tras obras benéficas; la multiplicación e incremento 
de elementos y recursos para hacer mayor bien y 
socorrer más necesidades; y su carácter e índole emi-
nentemente parroquial, como parroquial es esencial-
mente toda la trama y actuación de la Acción Ca-
tólica. 
Reiteramos aquí nuestro más vehemente deseo, 
y en parte nuestro formal mandato, de que se ins-
tituya y funcione el Secretariado de Caridad en to-
das las parroquias de la Diócesis. El día que esto 
lográramos; si llegáramos a ver organizadas y coor-
dinadas entre sí y formando un «frente único» todas 
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las fuerzas e instituciones benéfico-religiosas de ca-
da parroquia, y a su vez unidas y relacionadas con 
las mismas instituciones civiles de asistencia social 
y pública; habríamos dado un gran paso y ganado 
una gran batalla en este orden y terreno de tanta 
trascendencia. No digo que desapareciera la pobre-
za, porque ya hemos visto que pobres los habrá 
siempre; pero sí la mendicidad y la miseria, y el 
espectáculo repugnante y bochornoso de esos hara-
pientos vagabundos que pasean su desnudez y mi-
seria por las calles de nuestras ciudades, o del ha-
cinamiento indecoroso e inmoral de tantos seres hu-
manos como se cobijan en chozas miserables y en 
inmundos tugurios. 
En Málaga, estamos ya al habla y concibiendo 
planes y proyectos todas las Autoridades y fuerzas 
vivas a quienes más directamente afecta este gra-
vísimo y trascendental problema. Confiadamente es-
peramos que de aquí podrá resultar una labor de 
conjunto mucho más eficiente y ejemplar, que al mis-
mo tiempo habría de servir de orientación y norma 
a todas las poblaciones y parroquias de la Diócesis. 
Porque «lo primero e imprescindible, diremos con 
un ilustre compatriota, debe ser la organización de 
la beneficencia, problema magno que todos los pue-
blos estudian con preocupación y cariño manifiestos, 
por amor y temor, por altruismo y por egoísmo». 
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E X H O R T A C I O N F I N A L 
Charitas Christi urget nos 
Después de todo lo dicho, viene espontanea-
mente a nuestros labios este grito paulino: nos urge, 
nos apremia y aguijonea la caridad de Cristo. Dios 
lo manda; los pobres lo necesitan; lo exige y recla-
ma nuestro propio interés y bien espiritual. El mun-
do está tan agitado y perturbado porque no reina 
en él la caridad. La mayor parte de los problemas 
que hoy se plantean y dividen a los hombres y a 
los pueblos, más aún que de justicia son problemas 
de caridad. La justicia sola no basta para restable-
cer el equilibrio y la armonía; ha de ir la justicia 
acompañada de la caridad, de la caridad hija ge-
nuina del Corazón de Cristo, de la caridad que por 
primera vez bajó del cielo con el Hijo eterno de 
Dios, de esa caridad, en fin, que tiene entrañas de 
madre y una fecundidad inagotable, y basta por sí 
sola para aplacar todos los odios, y enjugar todas las 
lágrimas, y curar todas las llagas espirituales y cor-
porales, y remediar todas las necesidades. 
Hermanos e Hijos amadísimos: amad y practicad 
la caridad; no la filantropía mundana, ni tampoco 
la sensiblería inconsiderada e indiscreta, sino la ca-
ridad sobrenatural, misericordiosa, racional, cristiana. 
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Hermanos, os diremos con San Juan de Dios, 
«haceos bien»; yeso lo conseguiréis sirviendo y hacien-
do bien a «nuestros amos y señores los pobres», co-
mo los apellidaba el venerable fundador de la Santa 
Caridad de Sevilla; que es lo que enseña también el 
propio Espíritu Santo: «se hace bien a sí mismo el 
varón misericordioso> (Prov. 11, 17), Sed con ellos 
generosos, afables, compasivos, misericordiosos. No 
les améis solamente de palabra y con la lengua, si-
no con las obras y de verdad. Tened presente que 
cuanto dais no es vuestro, sino que nuestras manos 
son como arroyuelos por donde discurre el caudal 
que generosamente brota de la fuente perenne e 
inagotable: la Divina Providencia. Alistaos en las 
Asociaciones clásicas y más recomendadas de cari-
dad, especialmente en las Conferencias de San Vi-
cente, y colaborad con todo fervor y celo en los 
Secretariados parroquiales de Caridad. 
El mundo actual, presa de gravísimas enferme-
dades, clama por el remedio o medicamento tauma-
túrgico que lo cure. «Y esta ansiada curación, con-
cluiremos con las palabras con que el inmortal 
León XIII cerraba su maravillosa Encíclica Rerum 
novarum, no puede esperarse sino de una grande 
efusión de caridad, de la caridad cristiana, que es 
la ley compendiada de todo el Evangelio y que, 
siempre pronta para sacrificarse por el bien ajeno, 
es para el hombre antidoto seguro contra la inso-
lencia del siglo y contra el desenfrenado egoísmo». 
Sople sobre todos el hálito divino de la cari-
dad. Surjan por doquier apóstoles decididos de esta 
celestial virtud, inflamados en el mismo espíritu de 
lesucristo, y derrame el Señor abundantemente so-
- 127 -
bre los caritativos y misericordiosos los dones y dul-
zuras inefables de su divina misericordia. En pren-
da de los cuales dones, os otorgamos de lo ínti-
mo del alma Nuestra Pastoral Bendición, en el nom-
bre tres veces augusto del f Padre, y del f Hijo, 
y del Espíritu f Santo. 
Dada en Nuestro Palacio Episcopal de Málaga, 
el 8 de Febrero de 1945, (II aniversario de la Co-
ronación canónica de Santa María de la Victoria, 
y VIII de la liberación de la ciudad). 
f BALBINO, OBISPO DE MÁLAGA. 
2^ m 
Por mandato de 
S. E. R. el Obispo mi Señor, 
Lic. Manrique Moreno, M.la 
Canciller-Secret'ario 
Léase , s egún costumbre, esta Carta Pastoral en todas 
las iglesias y oratorios públ i cos durante ¡a Misa de va-
rios d ías festivos. 
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C I R C U L A R E S 
, I . DISPOSICIONES Y M A N D A T O S P A R A 
L A CUARESMA 
Con el fin de que durante ese santo tiempo que se 
avecina sea más fructífera y eficaz la misión pastoral de 
Nuestros amadísimos cooperadores, y para qué su concien-
cia y la Nuestra quede tranquila con el cumplimiento fiel 
de los sagrados deberes que a Nos y a ellos incumben, 
venimos en disponer: 
1. ° Durante todo ese santo tiempo, ni los prebendados 
de la Catedral, ni los Párrocos, Coadjutores y Capellanes po-
drán ausentarse del lugar de su residencia sino en casos de ur-
gente necesidad y previo Nuestro beneplácito (cáns. 417 § 2.°; 
465 § 2.°; 476 § 5 .° ) . 
2. ° Procurarán los Párrocos que todos los niños de su 
feligresía, desde los siete años poco más o menos, reciban 
la sagrada Comunión pascual convenientemente preparados, 
dedicando dos días, por lo menos, en semana a preparar 
especialmente a los de Primera Comunión, y dando a este 
acto la mayor solemnidad posible (cáns. 1330 § 2.° y 854). 
Recuerden también a este propósito la obligación de 
leer a los fieles en el tiempo del Precepto y en lengua 
vulgar el Decreto Pontificio Quam singulari de 8 de Agos-
to de 1910 (Cfr. BOL. 1938, p. 119). 
3. ° La Catcquesis parroquial para niños durante la san-
ta Cuaresma téngase, además de los domingos, al menos 
dos días por semana (c. 1330). 
4. ° Procuren asimismo todos los que tienen cura de 
almas intensificar la educación religiosa de los adultos, pre-
dicando con más frecuencia a los fieles y excitándoles con 
celo apostólico a ta penitencia, austeridad de vida y refor-
ma de costumbres (can. 1346). Y en sus instrucciones no 
dejen de explicar clara y sencillamente la ley del ayuno y 
— 130 -
la abstinencia, el privilegio de la Santa Bula y la obliga-
ción de contribuir al sostenimiento del culto y Clero. 
5. ° Muy laudable y provechoso será que los señores 
Curas proporcionen a sus feligreses en la Cuaresma confe-
sores forasteros, que al mismo tiempo les exhorten y dis-
pongan a recibir los sacrméntos de la Confesión y Comu-
nión pascual, con algunas pláticas especiales. 
Pudiendo ser hágase coincidir con una Misión completa, 
y si no, que preceda al menos un Triduo de preparación 
a fin de que el cumplimiento pascual sea más nutrido y 
menos rutinario. 
6. ® Sean cuantos tienen cura de almas muy solícitos 
para sentarse en el confesonario lo más temprano posible 
y aun sin ser requeridos por los fieles; y recuerden las fa-
cultades extraordinarias que en este tiempo el Código les 
concede (can. 899, § 3.°) y las que Nós les hemos delega-
do (BOL. 1945, p. 7-8). 
7. ° Ordenamos a todos los Capellanes y Sacerdotes 
encargados del servicio espiritual de colegios, hospitales o 
asilos de nuestra Diócesis que, atentos al grave deber que 
por la ley de la Iglesia, y por naturaleza misma de su 
ministerio les incumbe, hagan por espacio de media hora 
dos veces por semana en la Cuaresma, y una al menos, 
en el resto de año, una explicación catequística a los alum-
nos o asilados, durante todo el tiempo que fueren tales 
Capellanes o Encargados; como también, que oportuna y 
especialmente les preparen para el cumplimiento pascual. 
8. ° Declaramos que el tiempo hábil para el cumpli-
miento pascual será el comprendido entre el miércoles de 
Ceniza (14 de Febrero) y el día de la Octava del Sagrado 
Corazón (15 de Junio), en virtud de las facultades extraor-
dinarias otorgadas por la Santa Sede (1) . 
(1) Donde se celebren Misiones o Ejercicios espirituales, pue-
den los fieles cumplir con el precepto, con tal motivo, en cualquier 
época del año (v. BOL. 1958, p. 114). 
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9. ° Además del Santo Rosario, que no dejará de re-
zarse ningún día en todos ios templos parroquiales del Obis-
pado, es nuestra voluntad que se haga, al menos los miér-
coles y viernes, y—si fuere posible—diariamente, el piadoso 
ejercicio del Vía Crucis a la hora más conveniente para el 
concurso de fieles. 
10. Los dias de jueves, Viernes y Sábado santos se ce-
lebrarán en todas las parroquias e iglesias filiales los Divinos 
Oficios de la mañana, teniendo el Santísimo en el Monumento 
24 horas, y cuidando que haya turnos de adoradores constan-
temente. Pero se advierte que está prohibido colocar el Mo-
numento en el Altar Mayor. 
Málaga, 15 de Febrero, 1945. 
f EL OBISPO DE MÁLAGA. 
I I . SOBRE EL D I A D E L PAPA 
Un año más en el glorioso y fecundísimo pontificado 
de nuestro Santísimo Padre Pío XII . Otro año de activida-
des y afanes incesantes, de preocupaciones y amarguras ine-
narrables. 
En medio de este torbellino de odios y de pasiones; 
entre el fragor de las armas, y las montañas de escombros, 
y los caudalosos regueros de sangre humana; surge serena, 
dulce y pacificadora la figura prócer del gran Pontífice, 
del Papa providencial, del Papa de la paz, de la caridad 
y de la justicia. 
Dios nos lo ha dado y Dios nos lo conserva. Pidamos 
insistentemente a la divina Bondad que continúe conser-
vándolo y asistiéndole largos años para esplendor y pros-
peridad de su Santa Iglesia, en beneficio de la pacificación 
universal y del orden y bienestar de todos los pueblos. 
Pero estas súplicas fervientes han de redoblarse, con 
mayor entusiasmo y devoción que nunca, con motivo del 
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VÍ aniversario de la elección y coronación de nuestro San-
tísimo Padre, o según nombre ya vulgar y de todos bien 
conocido, el Día del Papa. 
Al efecto disponemos que se celebren los actos siguien-
tes: ' y ', 
l.0 En todas las iglesias de Nuestra jurisdicción se 
dirá una Misa de Comunión general el domingo día 11 de 
Marzo, a la cual se invitará a todos los fieles sin olvidar 
a los niños que deberán comulgar, bien sea en la misma 
Misa de adultos, o bien en otra distinta. 
2 o En la tarde de ese mismo día, o después de la 
Misa mayor, procurarán tener una función piadosa, en donde 
se harán rogativas por Su Santidad y se cantará solemne 
Te Deum; para lo cual autorizamos la exposición mayor del 
Santísimo Sacramento, y se invitará con particular interés 
a todas las autoridades locales y a las Asociaciones pia-
dosas. 
En dicho acto solemne se recitará la oración por el 
Papa que se inserta a continuación. Si en alguna iglesia 
se pudiera celebrar con gran concurso de fieles el lunes 
día 12, que es propiamente el aniversario de la coronación, 
puede hacerse. En la Catedral se tendrá el domingo i l , a 
las once y media de la mañana. 
3. ° Lo mismo en la Catedral que en las iglesias todas 
de la Diócesis, así parroquiales conio conventuales, se hará 
en todos los cultos matutinos y vespertinos del día 11, una 
colecta extraordinaria con destino al «Obolo de San Pedro», 
cuyo producto se remitirá integramente a Nuestra Secreta-
ria de Cámara. 
4. ° Donde sea posible, convendría mucho organizar un 
acto literario, exclusivamente dedicado al Papa, dando tam-
bién intervención en él a algún seglar más ilustrado y pia-
doso. Especialmente se recomienda al Seminario y Colegios 
religiosos. 
5. ° Todas las parroquias y corporaciones eclesiásticas, 
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Comunidades religiosas, Asociaciones piadosas y las perso-
nas particulares que lo deseen, dirigirán respetuosos mensa-
jes de adhesión—telegráficos o escritos—al Excmo. Sr. Nun-
cio de Su Santidad en España. 
6. ° Los Sres. Párrocos y Rectores de iglesias leerán y 
comentarán a los fieles esta breve Exhortación en el día 
y hora que estimen más oportunos. 
7. ° Por último, hágase saber a los fieles que, en vir-
tud de novísimas concesiones pontificias, lucran indulgencia 
plenaria los que, confesados y comulgados, asistan a algu-
no de dichos ejercicios piadosos, y de diez años, los que 
asistieren contritos, aunque sea sin confesar ni comulgar, 
orando en uno y otro caso por las intenciones del Romano 
Pontífice. 
Málaga, 15 de Febrero, 1945, 
f EL OBISPO DE MÁLAGA. 
Oración por el Papa 
Oh Señor, somos millones de creyentes los que pos-
trados a tus pies, te suplicamos que salves, protejas y con-
serves dilatados años al Sumo Pontífice, Padre de la gran 
sociedad de las almas y Padre nuestro amantísimo. En este 
día, como en todos los demás, eleva El hasta Tí sus má-
manos suplicantes ofreciéndote con fervor santo la Hostia 
de amor y de paz. 
Míranos, pues, Señor, con ojos de compasión también 
a nosotros; que, casi olvidados de nosotros mismos, te pe-
dimos ahora especialmente por El. Junta nuestras plegarias 
con las suyas, y acógelas en ei seno de tu infinita mise-
ricordia, como suavísimo perfume de la caridad viva y efi-
caz con que los hijos están en la Iglesia unidos al Padre. 
Todo cuanto El hoy te pide, nosotros te lo pedimos con El. 
Si nuestro Santísimo Padre vierte lágrimas de dolor, o 
de alegría, si abriga sentimientos de esperanza, o si se ofre-
ce generoso como víctima de caridad por tu pueblo, noso-
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tros queremos unirnos a El, y anhelamos vivamente que la 
voz de nuestras almas se confunda con la suya. 
Por piedad, ¡oh Señor!, haz que ni uno sólo de noso-
tros permanezca alejado de su mente ni de su corazón du-
rante el tiempo en que El ora y te ofrece el Sacrificio 
augusto de tu benditísimo Hijo. Y en el momento en que 
nuestro veneradísimo Pontífice, teniendo en sus manos el 
Cuerpo mismo de Jesucristo, dirija al pueblo sobre el Cáliz 
de bendición estas palabras: L a paz del Señor sea siem-
pre con vosotros, haz, oh Señor, que tu paz dulcísima 
descienda con nueva y visible eficacia sobre nuestro cora-
zón y sobre las naciones todas de la tierra. Así sea. 
(Idulg. de 500 d ía s , una vez cada dia; S. Peni!. 18-1-1954). 
TRIBUNAL ECLESIASTICO 
EDICTO de emplazamiento 
Divorcio Vargas-Ximénez de Enciso 
TVos el Doctor Don León del Amo Pachón, Presbítero, 
Canónigo Doctoral de esta Santa Iglesia Catedral, 
Provisor de este Obispado, etc. 
Por el presente se cita, llama y emplaza a doña María 
de la Victoria Ximénez de Enciso Fernández, cuyo actual 
paradero se ignora, para que el día veintiocho del mes ac-
tual a las doce horas comparezca en este Tribunal Ecle-
siástico para personarse en forma y contestar a la amplia-
ción de la demanda de divocio por causa señalada en el 
canon 1129 del Código de Derecho Canónico que contra 
ella ha impuesto su legítimo consorte Don Eduardo Vargas 
Ortega, con apercibimiento de los perjuicios que puedan irro-
gársele de no comparecer por sí o por procurador en la 
fecha susodicha. 
Las autoridades y demás ministros de la Iglesia y los 
fieles en general que tengan noticia del paradero de doña 
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María de la Victoria Ximénez de Enciso Fernández, procu-
rarán hacerle llegar aviso de esta citación. 
Málaga, a nueve de Febrero de mil novecientos cuaren-
ta y cinco. 
DR. LEÓN DEL AMO Por mandato de S. S. l l tma. 
Provisor FERMÍN DK ECHEVARRÍA 
Notario 
CANCILLERIA EPISCOPAL 
C I R C U L A R E S 
. I. Aviso sobre reparación de templos 
parroquiales y conventuales 
Estando para terminar el plazo de admisión de expe-
dientes de reconstrucción de Templos Parroquiales devasta-
dos por la guerra o por la revolución marxista, el Excelen-
tísimo y Rvdmo. Sr. Obispo ha dispuesto que todos los 
Sres. Curas Párrocos o Encargados de iglesias que puedan 
acogerse a estos beneficios y no estén ya instruyendo el 
oportuno expediente, deberán instruirlo precisamente dentro 
del mes de marzo. Tienen derecho a solicitar subvención 
como templos devastados todos y solos los de parroquias 
o anejos que hayan sido total o parcialmente destruidos, 
como consecuencia de la revolución marxista o de la guerra 
de liberación, en la fábrica del edificio: cubierta, torre, bó-
vedas, muros, piso...; pero no en lo tocante a saqueo de 
imágenes o destrucción de altares ni mobiliario. Los que se 
hallaren en estas condiciones, deben comunicarlo inmediata-
mente a esta Cancillería, que les dará las oportunas ins-
trucciones, para dirigirse a la Junta Nacional de Recons-
trucción de Templos Parroquiales. 
Asimismo, si alguna iglesia parroquial o conventual de 
monjas de clausura necesita urgentemente alguna reparación 
de fábrica, sin que sea efecto de la devastación de guerra, 
deberá formular dentro del mes de marzo una instancia al 
limo. Sr. Director General de Asuntos Eclesiásticos, y, acom-
pañada de un presupuesto hecho por algún técnico, remitirla 
por conducto de esta Curia. 
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II. Sobre la peregrinación mensual al Santuario 
de Ntra. Sra. de la Victoria 
Es voluntad y encargo de Su Excia. Rvma. que no se 
interrumpa la piadosa y edificante práctica de visitar por 
turno a la Stma. Virgen de la Victoria todas las parroquias 
de la capital el dia 8 de cada mes. 
Sin más aviso, deben tener ese cuidado los respectivos 
párrocos, poniéndose de acuerdo entre sí cuando correspon-
da a varios en un mismo mes. 
Los turnos son los siguientes: 
8 de Enero: S. Miguel y Corpus Cristi. 
B de Marzo: S. Felipe y Cristo Rey. 
8 de Abril: El Sagrario. 
8 de Mayo: Santiago. 
8 de Junio: Santos Mártires. 
8 de Julio: S. ¡uan. 
8 de Agosto: La Merced. 
8 de Octubre: S. Pablo, Sto. Domingo y Purísima Con-
cepción. 
8 de Noviembre: S. Pedro, El Carmen y S. Patricio. 
III. Sobre el Libro Nupcial 
Con el fin de que todos los Sres. Curas tengan re-
puesto de ejemplares de este vademécum de los nuevos 
esposos y puedan entregárselo al incoar el expediente ma-
trimonial, según está mandado, se har^ un nuevo envío a 
todas aquellas parroquias que desde el último reparto gene-
ral no hayan hecho particularmente algún pedido. 
IV. Libros aprobados que deben recogerse 
en esta Oficina 
Cuentas de Fábrica: Alora, Alozaina, Archidona, Bobadi-
11a, Casarabonela, Cuevas del Becerro, Humilladero, M á l a g a -
San Pablo, Mollina, Pizarra, Puerto de la Torre, Ronda-
Espíritu Santo y Santa María, Serrato, Tolox, Villanueva de 
la Concepción, Yunquera. 
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Misas: Alora, Archidona, Bobadilla, Cuevas de San Mar-
cos, Málaga —San Pablo y Santo Cristo, Cortes, Mollina, Piza-
rra, Sta. María de Ronda, Villanueva de la Concepción, Yun-
quera. 
Obolo de San Pedro: Alhaurín el Grande, Almáchar, 
Alora, Archidona, Bobadilla, Borge, Casarabonela, Cuevas 
de San Marcos, Cútar, Humilladero, Málaga —Corpus y San 
Pablo, Puerto de la Torre, Mollina, Pizarra, Ronda—Santa 
María, Serrato, Tolox, Villanueva de la Concepción, Yun-
quera. 
Obras Parroquiales: Alora, Archidona, Bobadilla, Cue-
vas del Becerro, Humilladero, Málaga—Corpus y San Pablo, 
Mollina, Pizarra, Villanueva de la Concepción. 
Cuentas: Carmelitas Calzadas de Antequera, Casas Rec-
torales de Archez y Canillas de Albaida, Capuchinas, Clari-
sas, Cister, Encarnación y Mercedarias de Málaga, Cruzada 
Expiatoria, Terciarias de Mollina. 
CONFERENCIAS MORALES DEL CLERO 
I. Temas para el 20 de Marzo 
E x Theol. Pund.—Christus instituit Ecclesiam ut socie-
tatem hierarchicam Apostolis conferendo triplicem potestatem, 
episcopis transmittendam, qui iure divino sunt apostolorum 
successores. 
E x Theol. Mor.—Sacramenti Extremae-Unctionis notio. 
Materia remota (valida et lícita), et próxima. Forma huius 
sacrameníi. Quomodo unctio peragenda et quaenam torma 
adhibenda in casu necessitatis. Effectus huius sacramenti. 
De subiecto: requisita ad validitatem et liceitatem. Quando-
nam possit et debeat administrar! apparenter mortuis. 
C A S U S 
Gulielmus, parochus, in sua ampia iurisdictione plures 
habet ruri ditiones, vulgo «distritos», ab ecclesia longo itine-
re distantes, quas vix semel aut iterum in mense invisere 
potest. Hinc, ne iterum eamdem viam metiri debeat, tum 
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ruricolis graviter aegrotantibus, tum senio confectis, statim 
post Viaticum Extremam Unctionem ministrare solet, etiam-
si mors non immineat. 
Praeterea, quia ibidem plurimi magna laborant ignorantia 
religiosa, nec desunt religioni infensi, quoties infirmos inve-
nit sensibus destituios, omnes nonnisi sub conditione sacra-
mentaliter ungit, sive dubitet de exsistentia intentionis, sive 
de sola exsistentia actualis dispositionis. 
Hinc quaeritur: Quid de praxi Gulielmi in administranda 
illis ruriculis Extrema Unctione? 
E x luris Canon. Insíitutionibus.— Quinam sint vicarii 
cooperatores (Coadjutores). Nominatio. Residentia. lura et offi-
cia. Parochi cura erga suos vicarios cooperatores (c. 476).— 
Vicariorum paroecialium remotio el praecedentia (cc.477-478). 
II. Solución al caso de Enero 
Sane nonnisi specialissimae Dei providentiae tribuendum 
quod inauditum fere est sigülum sacraméntale directe viola-
tum fuisse, etiam a sacerdotibus apostatis et amentibus. At 
non adeo infrequens est imprudentia confessariorum in pri-
vatis colloqutionibus, ex qua gravamen poenitentibus indu-
citur, immo non semel et revelatio indirecta. Quae impruden-
tia magis improbanda est, cum sacerdotes de auditis in con-
fessione colloquuntur etiam coram laicis. Id, enim, fidelibus 
scandalo et offensioni est, et confessionem odiosam et dif-
ficiliorem reddit, etiamsi, ceterum, reticeantur omnia quae 
paenitentis personam quomodocumque manifestare queant. 
Hinc, in ómnibus omnino imprudenter egit Longinus, et 
contra praescripta Instructionis S. Oíficii datae die 9 lun. 1915. 
Nuin praeterea indirecte sigillum violaverit, non semper 
determinatu facile est. Unde, ad singula breviter: 
a) Quae narrat de Paroecia X sunt plerumque peccata 
occulta quae nonnisi ex confessione ipsi innotescere pote-
rant; idcirco, laedit sigillum, nisi paroecia sit amplissima. 
b) E contra, blasphemia et luxuria sunt peccata valde 
communia: in nulllum, ergo, praescriptum offendit, contra illa 
in sacra contiene invehendo. —Si vero agitur de loco au-
gusto, periculo revelationis sacrilegae se exponit, admonendo 
parochum ut impediat nocturnos conventus, praesertim si 
quaedam circumstantiae declarentur nisi agatur de peccatis 
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generalibus: sed tune aderit vana et ¡nutilis loquacitas, cum 
talia peceata communia melius a proprio parocho eogno-
scantur. 
e) Agit Longinus contra materiam aceidentalem sigilli, 
revelando defectum moralem, nempe scrupulositatem Religio-
sarum in monasterio B. Talis, enim, revelatio, ipsis grava-
men affert. 
SECCION CANONICA 
DOCUMENTOS DE LA SANTA SEDE 
ACTA PONTIFICIA 
P í o X l l agradece a l pueblo español sus donativos 
para las víctimas de la guerra 
La Revista «Ecclesia> publica en su número del 10 de 
este mes la carta autógrafa que S. S. Pió XH ha dirigido al 
Arzobispo de Toledo Dr. don Enrique Pía y Deniel, Prima-
do de las Españas y presidente de la Junta "Nacional para 
la Limosna del Papa, y cuya traducción dice así: 
«Al venerable Hermano Enrique Pía y Deniel, Arzobispo 
de Toledo, Pío Papa X I I . Venerable Hermano: Salud y ben-
dición apostólica. Hemos recibido la gratísima noticia de 
que la preclara Junta constituida en esa nación, bajo tu 
competentísima presidencia, para socorrer a las desdichadas 
víctimas de la guerra, ha recolectado felizmente de todas 
las diócesis de España una ingente suma de dinero. 
Hemos" reconocido que es ciertamente digna de tu egre-
gio ánimo la solicitud con que has trabajado, por medio 
de la esclarecida y activa Junta mencionada, para reunir 
de tan gran número de ciudades y pueblos los socorros 
que se necesitan para aliviar los innumerables daños y per-
juicios originados por la guerra. 
Se ha mostrado, asimismo,. digno de la fe y piedad de 
los españoles, el afán con que a porfía, encabezados por 
los Obispos y los gobernantes de la nación, han respondido 
no sólo con liberalidad y generosidad, sino también con 
alegre prontitud a Nuestra férvida invitación en pro de to-
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dos los desgraciados que carecen de techo y de recursos. 
Cuanto es más noble y provechosa la causa a que se 
destina el dinero recogido, tanto es más excelente la obra 
de caridad realizada, y más preciosa la prenda de fidelidad 
y veneración que públicamente ofrecen al mundo los fieles 
de Cristo. 
Tributamos, pues, las alabanzas que merecen a la di-
ligencia desplegada por tí y por los que te han acompa-
ñado a tí, venerable Hermano, lo mismo que por todos los 
pastores y magistrados de la nación que ofrecieron su ayu-
da para llevar a cabo este servicio de piedad, mientras 
manifestamos nuestra firme confianza de que no han de 
permitir que se vaya entibiando la caridad de los fieles al 
considerar los grandes méritos que han de adquirir para sí 
y para los suyos ante Dios, remunerador de las buenas 
obras, el cual recibe como don hecho a El mismo todo lo 
que se da a los prójimos necesitados. 
Con el consuelo que Nos produce esta confianza, co-
mo auspicio de la abundancia de favores divinos, a tí ve-
nerable Hermano, y a esa junta Nacional, al clero y pue-
blo encomendado a tu cuidado pastoral e igualmente a tus 
colegas en el Episcopado y a todos los fieles de España 
que han cooperado a la colecta, otorgamos con efusiva ca* 
ridad en el Señor, Nuestra bendición apostólica. 
Dado en Roma junto a San Pedro, el día 18 de no-
viembre de 1944, sexto de nuestro pontificado. Pío XII». 
CARTA ENCICLICA *Orientalls Eeclesiae Decus> 
sobre San Cirilo, Patriarca de Alejandría, en el décimo quin-
to centenalio de su muerte. El Santo Padre, comentando en 
su Carta la gloriosa vida de S. Cirilo y su admirable la-
bor santificadora, se fija principalmente en tres puntos que 
pueden ser la base para la anhelada unión de todos los 
cristianos: La unidad de su fe, la unidad de su calidad 
para con Dios y para con todos los cristianos, y la uni-
dad de su obediencia a la legítima Jerarquía. 
(A. A. S.—Mayo—1944) 
^ • ' - 1 4 1 -
DE LA CURIA ROMANA 
Sda. Congreg. del Santo Oficio 
Prohibición de libros 
Decreto condenando de nuevo todas las obras de Er-
nesto Buonaiuti y especialmente el libro recientemente pu-
blicado «Storia del Cristianesimo» como «opus omnino im-
probandum». 
(A. A. S.—Junio—1944) 
Sobre el milenarismo 
Declarando que el sistema del milenarismo mitigado que 
enseña que Nuestro Señor Jesucristo antes del juicio final, 
previa o no la resurrección de muchos justos, ha de venir 
a reinar visiblemente en la tierra, «tuto doceri non potest>. 
(A. A . S.—Julio—1944) 
Sda. Congregación de Religiosos 
Se crea y constituye dentro de la misma Sda. Congre-
gación una comisión especial de peritos que trate todas las 
cuestiones y asuntos relativos a la educación religiosa y cle-
rical y a la formación en las letras, en las ciencias y en 
los ministerios de los aspirantes, novicios y jóvenes alum-
nos de cualquier Religión o Asociación de los que viven 
en común sin votos. 
(A. A . S.—Julio—1944) 
Sda. Congreg. Pro Ecclesia Orientan 
Sobre indulgencias 
Declarando que las indulgencias concedidas por la re-
citación de la salutación angélica como la suelen rezar los 
Rutenos y otros fieles de rito oriental, vale no solamente 
para ellos, sino aun para los fieles de rito latino que la 
suelen recitar conforme al texto usado en los ritos orienta-
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Ies; y que las indulgencias concedidas al santísimo Rosario las 
pueden lucrar también usando la salutación angélica confor-
me a los ritos orientales; pero en la recitación pública «ni-
hil immutetur>, 
(A. A . S.—Agosto—1944) 
Sda. Congreg. de Ritos 
Oraciones que se refieren a siervos de Dios 
muertos en fama de santidad 
Por la oportunidad que siempre tiene esta materia y 
para instrucción del pueblo fiel, recordamos aquí un Decreto, 
dado el 21 de Marzo de 1914. 
Propuesta a la Sagrada Congregación de Ritos la duda: 
«De si las oraciones que se dirigen a Dios Nuestro Señor 
para impetrar gracias por la intercesión de Siervos de Dios 
que expiraron en fama de santidad, necesitan la venia del 
obispo para poderse imprimir y difundir entre los fieles»; la 
misma Sagrada Congregación determinó responder: Afirma-
tivamente, según la Constitución Officiorum ae munerum; 
sin embargo, a tenor de los decretos de la Sagrada Uni-
versal Inquisición y de la Sagrada Congregación de Ritos, 
el Obispo absténgase de recomendarlas a los fieles y espe-
cialmente de enriquecerlas con indulgencias. 
Fr. S, Cardenal Martinelli, Prefecto. 
Sagrada Penitenciaría 
Instrucción acerca de la absolución sacramental dada-
a muchos en común. 
Para evitar dudas y dificultades en la interpretación 
y aplicación de dar en determinadas circunstancias la ab-
solución sacramental con una fórmula general o sea con 
una absolución común, sin previa confesión de los pecados 
por parte de cada uno de los fieles, la Sagrada Peniten-
ciaría ha creído oportuno declarar cuanto sigue: 
l.0 Todos los Sacerdotes, aunque no estén aprobados 
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para confesar, gozan de la facultad de absolver de una ma-
nera general y juntamente a todos: 
a) A los soldados cuando es inminente o ya se ha 
empezado la batalla, como si estuvieran en peligro de muer-
te, cuando o por la muchedumbre de soldados o por la 
premura del tiempo, no pueda oirse en confesión a cada 
uno. 
Si las circunsiancias del tiempo fueren tales, que pa-
rezca imposible o muy difícil absolver a los soldados cuan-
do es inminente o ya se ha empezado la batalla, entonces 
es lícito absolverlos apenas se juzgue necesario. 
b) A los paisanos y soldados ante el peligro de 
muerte durante las incursiones enemigas* 
2. ° Fuera de los casos en que se trate del peligro 
de muerte, no es lícito absolver a muchos en común, o a 
cada uno en particular, habiéndose confesado a medias 
nada más; por razón solamente de *un gran concurso de 
penitentes, como puede ocurrir, por ejemplo, en el día de 
una gran fiesta o indulgencia. (Cfr. Prop. 59 de las con-
denadas por Inocencio X I el 2 de marzo de 1679). Pero es 
lícito si se une alguna otra necesidad muy grave y urgen-
te, proporcionada a la gravedad del precepto divino de la 
integridad de la confesión, v. gr., si los penitentes de otro 
modo y sin culpa alguna propia, se creían obligados a 
carecer durante largo tiempo de la gracia sacramental y de 
la Sagrada Comunión. 
Determinar, sin embargo, si la muchedumbre de solda-
dos o cautivos o ciudadanos se halla en tal necesidad, 
queda reservado a los Ordinarios de lugar, a los cuales 
deben recurrir previamente los Sacerdotes, siempre que les 
sea posible, para dar licitamente dicha absolución. 
3. ° Las absoluciones sacramentales dadas de una ma-
nera general por los Sacerdotes a su arbitrio fuera de los 
casos de que se habla en el número l , o no obtenida la 
previa licencia del Ordinario cuando se podía recurrir a él, 
han de ser consideradas como abusos conforme a lo dicho en 
el número 2. 
4. ° Antes de dar los Sacerdotes la absolución sacra-
mental, deben, en cuanto las circusntancias lo pefmitan, ad-
vertir a los fieles de lo que sigue: 
a) Ser necesario que cada uno se arrepienta de los 
pecados cometidos y proponga no cometerlos jamás. Con-
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viene también que los Sacerdotes adviertan oportunamente 
a los penitentes que manifiesten el acto de contrición de 
alguna manera externa, v. gr., golpeándose el pecho. 
b) Que es de todo punto necesario, que los que re-
ciben la absolución en común, en la primera confesión que 
hagan después, confiesen debidamente todos y cada uno de 
los pecados mortales no confesados aúr 
5. ° Enseñen claramente los Sacerdotes a los fieles que 
está gravemente prohibido, cuando tengan pecados mortales 
no confesados debidamente y les urja la obligación de con-
fesarlos por ley divina o eclesiástica, eludir intencionada-
mente satisfacer a ella, con la esperanza de tener ocasión 
dé ser absuelto en común. 
6. ° " No olviden los Ordinarios recordar a los Sacerdo-
tes estas normas y esta obligación gravísima cuando, en pe-
culiares circunstancias, les permitan la facultad de absolver 
de tina manera general. 
7. ° Si hubiere tiempo, esta absolución debe darse con 
la fórmula acostumbrada íntegra. De lo contrario, puede 
usarse esta fórmula más breve. «Ego vos a^bsolvo ab ómnibus 
censuris et peccatis in nomine Pairis eí Fi l i i et Spiritus 
Sancti». Sagrada Penitenciaría, 25 de marzo de 1944. 
(A, A. S. - Mayo 1944.) 
Jaculatoria indulgenciada 
Concesión de 500 días de indulgencia por recitar la 
Jaculatoria: «Piat voluntas tua>, siempre que los fieles en 
las adversidades de la vida, levantando su corazón a Dios, 
la digan con ánimo piadoso y corazón contrito y confiado. 
Rezándola durante un mes seguido todos los días, pueden 
ganar indulgencia plenaria, con las condiciones ordinarias. 
(A. A. S—Julio-1944) 
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JURISPRUDENCIA CIVIL 
MINISTERIO D E L A G O B E R N A C I O N 
Sobre r e c o n s t r u c c i ó n de templos parroquiales. 
La Sec re ta r í a Técn ica del Ministerio de la G o b e r n a c i ó n se ha 
servido enviar el siguiente comunicado al exce len i í s imo s e ñ o r 
Obispo: 
«Excelent ís imo y Reverend í s imo S e ñ o r : Tengo el honor de po-
ner en conocimiento de V. E. Rvdma. que el Excmo. Sr. Ministro 
de la G o b e r n a c i ó n ha ordenado quede cerrado el día primero de 
mayo del a ñ o en curso el plazo de a d m i s i ó n de solicitudes de 
subvenc ión para la r econs t rucc ión de templos parroquiales devas-
tados por la guerra o la revolución marxista que puedan acogerse 
a los beneficios del Decreto de 10 de marzo del a ñ o 1941. 
En virtud d é lo dispuesto, toda parroquia que se considere 
con derecho a solicitar la correspondiente s u b v e n c i ó n y reúna las 
condiciones que señala el aludido Decreto y la Orden Ministerial 
complementaria de 25 de junio del mismo a ñ o , deberá tener pre-
sentado el oportuno expediente en esta Sec re t a r í a antes de la 
mencionada fecha, con toda la d o c u m e n t a c i ó n y requisitos que se 
seña l an en nuestra circular n ú m e r o 1. 
Lo que comunico a V. E. Rvdma. con el ruego de que se 
digne notificar lo anteriormente expuesto a las parroquias afecta-
das que aún no hayan presentado su expediente, con la adver-
tencia de que no se rá admitido aquel que se envíe una vez cerra-
do el plazo de a d m i s i ó n . 
Dios guarde a V. E. Rvdma. muchos a ñ o s . 
Madrid, 2 de enero de 1945.—El Secretario técnico». 
M I N I S T E R I O DE E D U C A C I O N N A C I O N A L 
D I R E C C I O N G E N E R A L DE P R I M E R A E N S E Ñ A N Z A 
Sobre la C o n s a g r a c i ó n de las E s c u e l a s a l Inmaculado Cora-
z ó n de María. 
El Director General de Primera E n s e ñ a n z a ha dir ig ido a los 
Inspectores Jefes de toda E s p a ñ a la siguiente c o m u n i c a c i ó n : 
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Distinguido Sr. mío : He visto con sumo agrado que varias 
provincias, por iniciativa de sus Inspectores, han consagrado sus 
Escuelas al P u r í s i m o Corazón de María S a n t í s i m a , secundando la 
C o n s a g r a c i ó n que han hecho el Sumo Pontífice de la Cristiandad, 
varios Prelados de sus Dióces i s y muchos sacerdotes de sus Pa-
rroquias. Encuentro sumamente loable tal iniciativa. . . 
Por eso ruego a V. S. que, de acuerdo con las Autoridades 
ec l e s i á s t i ca s , vea si es fácil conseguir que todos los n iños de esa 
provincia conozcan las promesas de nuestra Madre celestial.a los 
n i ñ o s de Fát ima, para que puedan lograr sus beneficios, y de un modo 
especial que todas las Escuelas se consagren, en la fecha m á s 
cercana posible, al P u r í s i m o Corazón de María>. 
MINISTERIO D E L T R A B A J O 
I. Decreto por el que se colocan bajo el patrocinio de S a n 
J o s é los Cuerpos dependientes de este Departamento. 
AI reintegrarse E s p a ñ a a su t radic ión gloriosa y ejemplar, de 
acuerdo con la doctrina de nuestro Movimiento y del Fuero de! 
Trabajo, que es la m i s m í s i m a t radición del cristianismo integral, 
s i én t e se la imperiosa necesidad de resucitar aquellas p rác t i cas del 
medievo en que las instituciones u organismos se ponían bajo el 
alto patronato de un celestial Abogado. 
Esta, espec ia l í s ima t radic ión cristiana, no obstante las fobias 
religiosas que, desgraciadamente y en determinados lapsos de t iem-
po,, hemos padecido, se ha mantenido en su inmensa mayor ía y 
cada día aumenta el número de los que se incorporan al sentido 
ca tó l ico . 
El Ministro de Trabajo, consciente de la ejemplaridad de las 
alturas oficiales, y persuadido de que su labor será tanto m á s 
eficaz socialmente cuanto m á s cuente con la fecundidad que al es-
fuerzo humano a ñ a d e la ayuda Divina, cree llegado el momento 
de colocar los Cuerpos que de él dependen bajo la protección de 
un Santo Patrono, que presida sus afanes y tareas; y siendo el 
primer ejemplar del trabajo cristiano la Sagrada Familia, dirigida 
por San José , en la cual Cristo se d ignó comer el pan amasado 
por el trabajo de un hombre, y luego ser El aprendiz y trabaja-
dor bajo el magisterio de aquel Santo, ha decidido poner los Cuer-
pos referidos bajo su especial tutela. 
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En su vi r tud, a propuesta del Minis t ro de Trabajo, y previa 
de l ibe rac ión del Consejo de Ministros. 
D I S P O N G O 
Art . ún ico ,—Se colocan bajo el celestial Patrocinio de San J o s é 
los Cuerpos dependientes del Ministerio de Trabajo, y el día de 
su festividad la c o n m e m o r a r á n honrando, al mismo con solemne 
función religiosa, a la que hab rán de asistir todos los funcionarios 
y empjeados que los integren. 
Así lo dispongo por el presente Decreto, dado en Madrid a 25 
de Diciembre de 1944.—FRANCISCO FRANCO. 
(6. O. del E . , 11~l-194é) . 
II . Sobre viviendas protegidas y C a s a s rectorales. 
En el B . O. del E. del día 11 de Enero se publ icó un Decre-
ío del 23 de Diciembre de 1944, dictando normas para la aplica-
ción del apartado 6.° del a r t ícu lo 17 de la Ley del 19 de Abr i l de 
1959, sobre viviendas protegidas, solucionando algunas dudas sus-
citadas respecto al límite presupuestario. 
El Decreto en su parte dispositiva consta de tres a r t í cu los : En 
el 1.° se declara que el límite presupuestario establecido en dicho 
apartado 6.° (y que actualmente es de 35.250 pesetas) se en tenderá 
exigible en el momento de la ap robac ión del proyecto por la Di -
rección del Instituto Nacional de la Vivienda, pudiendo ser dicho 
límite elevado en la cuant ía autorizada por el mismo Instituto, en 
virtud de las elevaciones oficiales de precios, operados durante el 
pe r íodo de cons t rucc ión de las obras. 
En el ar t ículo segundo se dice que el presupuesto en las v i -
viendas destinadas a familias numerosas podrá ser elevado en un 
veinte por ciento por cada habi tac ión m á s de las que se necesi-
ten para el decoroso alojamiento de los miembros de tales fami-
lias. 
En el ar t ículo tercero se dice textualmente: «La protección con-
cedida por el ar t ículo segundo de la Ley de 19 de Abr i l de 1959 
a los anexos de la vivienda, podrá autorizar un aumento hasta de 
un treinta por ciento del presupuesto ordinar io . En las viviendas 
de funcionarios y Casas rectorales este aumento podrá autorizarse 
para los locales destinados al desarrollo de las actividades profe-
sionales de los usuarios>. 
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En vir tud, pues, de esta d i s p o s i c i ó n , las Casas rectorales po-
drán tener un local para el desarrollo de las actividades sacerdo-
tales, destinando a esa cons t rucc ión una cantidad que podrá llegar 
al 50 por 100 del presupuesto de la vivienda. Si este presupuesto 
es el máximo, 55.250 pesetas, c o r r e s p o n d e r á , por consiguiente, a 
los anexos un presupuesto máximo de 10.575 pesetas, con el cual 
se pod rán construir unos modestos locales que se r án una eficaz 
ayuda de la acción parroquial. 
Distinciones a diversais personalidades eclesiásticas 
Entre las d i s p o s i c i o n e s ^ a d o p í a d a s recientemente por el Gobier-
no e s p a ñ o l figuran las siguientes: 
Presidencia.—Decreto por el que se nombra Consejero de Es-
tado al Excmo. Sr. D. Luciano Pérez Platero, Arzobispo de Bur-
gos. 
Marina.—Decreto por el que se concede la Gran Cruz del Mé-
ri to Naval con distintivo blanco, al Excmo. Sr. Don Benjamín de 
Arr iba Castro, Obispo de Oviedo. 
Educac ión Nacional.—Decreto por el que se concede la Enco-
mienda de Isabel la Cató l ica al Reverendo Padre N ico l á s Garc í a , 
C. M . F, . Superior General de los Misioneros Hijos del Inmacu-
lado Corazón de Mar í a . 
Justicia.—Orden concediendo la Cruz de Honor de S. Raimun-
do de Peñafor í al P. Silvestre Sancho, O. P. Rector de la Univer-
sidad de Manila. 
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PREDICACION SAGRADA 
PANEGIRICO DE SAN JOSE 
Tema: Consti tuit eum dominum do-
mus suae, et principem omnis posses-
sionis suae (Ps. 104'21). 
Exordio: Hay un José en las p á g i n a s del Antiguo T e s í a m e n í o 
que, vendido por sus hermanos y conducido a Egipto, sabe i m -
ponerse de tal suerte a los acontecimientos y a los hombres por 
su celeste sab idur ía que Fa raón le eleva al primer rango, d e s p u é s 
del suyo, le concede real carroza y reales honores, le otorga su 
ilimitada confianza. Y iodo ello ¿ p o r q u é ? Porque al inter pretar los 
misteriosos s u e ñ o s , salva a todo Egipto del hambre, llenando de 
tr igo los graneros en los siete a ñ o s de abundancia. Aquel José es 
figura de este José que nosotros hoy celebramos, que en los gra-
neros de su celeste providencia supo guardar el trigo de las al-
mas. Cris to J e s ú s , futuro Sacramento con que habían de saciar su 
hambre veinte siglos creyentes y hambrientos de Dios. La grande-
za de aquel José radicaba en su proximidad afectiva a F a r a ó n ; la 
grandeza de este nuevo J o s é se fundamenta en sus ín t imas rela-
ciones con el Padre, el Hijo y el Espí r i tu Santo.—Ave María. 
I . J o sé , semejante al Padre. ¿ A c a s o no es és te el hijo del car-
pintero? Esta era la filiación que daban las gentes a J e s ú s . Sin 
ese bendito carpintero, el Divino Niño hubiera ¡levado por la vida 
una nota infamante a los ojos de las gentes, hubiera sido el 
n iño sin padre conocido. Tenía Padre, ciertamente, su Padre era 
Dios, pero un Dios invisible, que le abandona a la pobreza, a la 
miseria, al dolor, al trabajo, sin m á s amparo que una modesta 
virgencita; que tolera que su Hijo padezca hambre, sed y persecu-
ción. jAh! . pero J o s é se rá el amparo de este Niño; gracias a él, 
no padecerá hambre, sed ni desnudez; le da rá defensa y educa-
c ión . Para ello, dedit ei Deus affectum, sollicitudinem et aucto-
ri ta íem pafris (Damasceno). Dios ha compartido con J o s é su au-
toridad y su paternidad sobre J e s ú s . Dios comparte con los hom-
bres su nombre de Dios, pues si bien ha dicho en las Escrituras 
Non est alius Deus praeter me, también ha dicho! Ego dixi dii 
estis, et ñ l i i Exce ls i omnes (Ps. 81,48). Pero su título de Padre 
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no lo ha comunicado ni al Hijo, ni al Espír i tu Santo, sino sola-
mente a José . Si el barro de donde se formó el hombre primitivo 
recibió al t ís imo honra, cada vez que las manos divinas se posa-
ban sobre é l—Tofies honoratur, quofies manus Dei patitur, dice 
O r í g e n e s — ¿ q u é diremos de José tantas veces abrazado y acaricia-
do por las manos de Dios Hijo que se deleitaba l lamándole pa-
dre? 
I I . Relaciones de José con el Hijo . Todos los santos se 
entregan en manos de Dios, pero solamente en manos de J o s é se 
entrega Dios Hijo. Solamente a José le ha cabido la honra inefa-
ble de ser custodio de la Humanidad de Jesucristo. Los justos 
son hijos adoptivos de Dios, pero José es padre adoptivo dé Dios. 
Los santos son siervos de Dios, pero José es el *amo, dueño y 
s e ñ o r de aquel a quien todos llamamos S e ñ o r mío Jesucristo. Los 
mismos dngeles, ¿qué otra cosa son sino ministros de Dios—ad~ 
minisfraíori i spiritus—, mientras que José manda y ordena a Aqué | 
a quien hasta los astros obedecen? Es José el que ejerce un do-
minio efectivo sobre el trigo de las almas, pues que al custodiar 
la Santa Humanidad de J e s ú s , es el administrador del S a n t í s i m o 
Sacramento. 
U l Relaciones de J o s é con el Espír i tu Santo. Comparte J o s é 
con el Espí r i tu Santo el título de esposo de María, Para ello, fué 
virgen como María , con voto de virginidad (S. Agust., S. Beda, 
Sto. Tomás ) , fué m á s virgen que los é>ngeles (S. Jerón. , Teodoro y 
Ruperto), fué m á s casto que S. Juan Evangelista; fué, en suma, 
custodio de la virginidad de María . Fué consolador y padre de 
los pobres, como el Espír i tu Santo, pues c o n s o l ó y s i rv ió de pa-
dre al Niño J e s ú s . Es, finalmente, prolector de la Iglesia, lo mis-
mo que el Espí r i tu Santo, y de estas semejanzas y relaciones con 
la Trinidad augusta, brota la grandeza de José . 
¡Id a José! , nos dicen J e s ú s , María, la Iglesia y nuestras pro-
pias necesidades. Nos lo dicen J e s ú s y María, porque saben por 
experiencia c u á n t o vale su socorro y patrocinio. Nos lo recomien-
da la Iglesia, la cual, si en los primeros tiempos parece olvidada 
de José , como el copero de Faraón fué olvidado en la p r i s ión , 
d e s p u é s le ha exaltado a los m á x i m o s honores. Nos lo persuaden 
nuestras necesidades. SI Juan representa al humano linaje al re-
cibir a María por madre al pie de la Cruz, el Niño J e sús repre-
senta a todos los fieles, al recibir de José tutela, amparo y protec-
ción en sus necesidades. Si le h o n r á i s e i nvocá i s , le t endré i s por 
defensor en la vida y por abogado a la hora de la muerte. 
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SERMON DE LOS DOLORES DE NUESTRA S E Ñ O R A 
LA VIRGEN MARIA 
Tema: Stabal juxta crucem Jesu ma-
ler ejus (Jo. 19'25). 
Exordio: Cuando el pueblo judío volvió de la cautividad capi-
taneado por Zorobabel y se s i tuó en presencia de las ruinas del 
templo de S a l o m ó n , unos lloraban ante los escombros, otros can-
taban de júbi lo al ver c ó m o ya se iniciaba al l í mismo la recons-
t rucción del templo. Algo semejante acontece hoy en María , en la 
que se funden gozo y tristeza, a legr ía y dolor . Es semejante a aquel 
l ibro del profeta Ezequiel, en el que se leían lamentos, c á n t i c o s y 
amenazas; lamentationes, et carmen, et vae (Ezech. 2). ¿ C ó m o 
pueden compadecerse juntos afectos tan contrarios? Hable S. Pablo 
por nosotros, quien distingue en el hombre el cuerpo, el alma y 
el espír i tu (I, Tesa!. 5), y a s í podremos distribuir en Miaría Dolo-
rosa los tres cap í tu los de este l ibro , pues que lleva dolores es-
critos en su corazón ( lamenta í iones ) , ayes y angustias en su alma 
(vae) c án t i cos de gozo en su espír i tu (carmen). Ave María . 
¡. Lamentaciones en el corazón de María Dolorosa. Fué María 
finísimo espejo de la P a s i ó n de su Hijo , tan fino que, m i r á n d o s e 
en él, pudieron contemplarse muy por menudo los dolores, golpes, 
heridas y cardenales del Redentor (S. Lor. Jus í . ) . Ella es cítara de 
su Divino Hijo (S Hilario y Or íg . ) a la que David se refirió pro-
fét icamente, cuando can tó : «¡Levántate, salterio y cí tara mía!» (Ps. 56), 
pero hoy se ha vestido de crespones esta cí tara míst ica de j e s ú s . 
«Hase vestido de luto mi cítara» (Job. 50). Se formulará el reparo 
de que la cítara de María no fué herida al pie de la Cruz, y la 
cítara, para que dé notas de luto o de gozo, debe ser herida. No 
es menester que lo sea, porque en ha l l ándose sintonizada con otra 
que es té vecina, herida una cuerda de és ta , vibra por s impat ía la 
cuerda gemela de aquella. Las clavijas de la Cruz pusieron ten-
sas todas las cuerdas del Divino Redentor, quedando a s í conver-
tido en cítara del Universo, templada a tono de todos los dolores 
físicos y morales. Muy cerca, juxta Crucem, se hallaba la cítara 
de María, templada al u n í s o n o con la de J e s ú s doliente (Wismann), 
y con gran propiedad puede afirmarse que resonaba la cítara do-
lorosa de María, cuando her ían la cítara atormentada de j e s ú s . 
¡Oh alma, oh cítara catól ica! Mira en qué tono, e s t á s templada, y 
si no das la tónica del dolor cuando resuena la Pas ión de tu Dios, 
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ya es indicio de que e s t á s templada a tono con el mundo y con 
la melodía de la carne. Tuerce las clavijas de tu medi tac ión, ora-
ción y buenos p ropós i t o s , y padece con María Dolorosa. 
11.—Ayes y angustias en el alma de María . ¿Quién podría pon-
derar el dolor de estas dos almas? Más se dolió J e sús de las pe-
nas de su Madre que de las suyas propias (S. Bernardo). Más ator-
mentaban a la Madre los suplicios del Hijo que si fueran propios 
(S. Amadeo), hasta el punto de hacerse acreedora al título de már-
tir y m á s que márt i r , como la llama Ernesto de Praga, porque los 
ma'rtires padecieron ^en lo que más abo r r ec í an , que era su carne 
de pecado, pero María padec ió en lo que m á s amaba, que era su 
S a n t í s i m o Hijo, y por eso sus angustias fueron mayores que todos 
los dolores juntos del Universo. San Alberto la llama espejo sin 
mancha, apl icándola el dictado del l ibro de la Sab idu r í a , y S. Bue-
naventura dice de ella que fué espejo de la P a s i ó n de J e s ú s . Pro-
pio es de los espejos reproducir las i m á g e n e s y los movimien-
tos, pero no los sonidos. En el pur í s imo espejo de María se re-
flejan las penas, heridas, golpes y tormentos de su Hijo en la 
P a s i ó n , pero no los ayes y suspiros que dan algún consuelo al 
alma. En su alma estaba herida con su Hijo herido, crucificada 
con el crucificado, traspasada con el traspasado (S. Bernardo). 
111. Cán t i cos de gozo en el espír i tu de María Dolorosa. Por-
que, identificada su voluntad con la de Dios, c o r r e s p o n d í a con 
júbilo a las complacencias divinas. Por eso dice el Evangelio que 
estaba en pie, stabat, porque no pudo derribarla el hu racán del 
llanto y de la adversidad. Como la fior de la pasionaria, estaba 
al pie de la Cruz ostentando la corona de espinas, clavos y lla-
gas de su Hijo , pero sin dejar de ser flor, ostentando el en-
canto, el júbilo y el gozo de la flor. Claramente nos ilumina David 
esta paradoja, cuando nos canta en en sus Salmos que la tribula-
ción y la angustia unas veces le sa l ían al paso (Ps. 118) y otras 
era él quien las buscaba y la hallaba (Ps. 114). Las primeras le 
producían acerbo dolor, porque la carne las repugnaba naturalmen-
te. Pero las segundas le causaban intenso gozo, porque siempre 
le causa el hallazgo de lo que voluntariamente se desea, se bus-
ca, y se halla. S i en David se ayuntaron maravillosamente angus-
tias y a legr ías con motivo de las mismas penas, qué diremos de 
María en la P a s i ó n de su Hijo? Diremos con S. Alberto Magno 
que también en María subsistieron juntos el dolor y el gozo, por-
que, en medio de sus a c e r b í s i m o s dolores, se a l eg ró en sumo 
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grado, cuando vió que por ellos crecía la gloria de Dios y el bien 
del hombre, y en todo ello se cumplía la divina voluntad. 
IV. Los l ibros son para que en ellos leamos y aprendamos. 
Y si María Dolorosa es un libro con tres cap í tu los , cuyos t í tulos 
son lamentaciones en el co razón , angustias en el alma y cán t i cos 
de gozo en el espí r i tu , aprendamos a sufrir en este l ibro , y co-
piemos de él las lamentaciones por haber ofendido a Dios, las an-
gustias en el alma llorando nuestras culpas con fruto en el tiempo, 
para no llorarlas sin fruto en la eternidad; copiemos los gozos de 
María, por medio de una alegre confianza en tal Padre, en tal Re-
dentor y en tal Abogada, para conmutar estos gozos temporales 
por los gozos eternos de la bienaventuranza. 
SERMON DE LA ANUNCIACION DE NUESTRA S E Ñ O R A 
Y ENCARNACION DEL S E Ñ O R 
Tema: Liber qui era í scriptus intus 
el foris (Ezech. 2'9). 
Exordio: Unas voces angustiosas se oyen en el l ibro de I sa ías : 
Gustos, quid de nocte? ¿Cen t ine la , cudnto resta de la noche? 
Son voces de los Idumeos cautivos en Babilonia. D e s p u é s del pe-
cado, el mundo conv i r t i ó se en una tenebrosa Babilonia, en noche 
horrorosa de llantos y suspiros, y los cautivos preguntaban tam-
bién a los á n g e l e s de Dios, centinelas de los hombres: ¿Cen t ine -
la, cuán to resta de la noche? ¿No habrá remedio a esta s i tuac ión? 
No le hay en lo humano, s í le hay en lo divino. Entretenía Dios 
a la humanidad con promesas, profec ías y s í m b o l o s . Venit mane, 
ya viene la m a ñ a n a , decía el centinela y el profeta Isa ías seña laba 
con el dedo a una Virgen: Ecce virgo concipiet, et pariet filium 
(7.), y j e r e m í a s lanza también su vaticinio: Foemina circuindabit 
virum, una Mujer conceb i rá a un Varón (1.), y Ageo le muestra ya 
en puertas: Vendrá el Deseado de todas las gentes (Ag. 1.). Pero 
la noche no se disipaba, el desconsuelo de los cautivos crec ía y 
s egu í an gritando: ¿Cen t ine la , cuán to resta de la noche? ya se pro-
yecta en el reloj de Acab una sombra que hace retroceder al sol 
diez l í n e a s ; para seña l de salud de Ezequ ías , y ese sol que retro-
cede es el Verbo Divino que había de retroceder las nueve l íneas 
.de los coros a n g é l i c o s , hasta llegar a la déc ima que era el hom-
bre, para salvarle de la esclavitud y noche del pecado. Sea eso 
as í , pero ese día está lejos aún , y el hombre dolorido interroga de 
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nuevo: ¿Cent ine la , cuán to resta de la noche? Y contesta el ángel 
del G é n e s i s (Gen. 3'2). Dimitte me, j a m enim ascendit aurora, dé-
jame, porque ya viene la aurora. S í , ya viene María, la m á s her-
mosa de las auroras, la cual, al concebir al Sol de justicia, pondr ía 
fin a la noche de guerra entre los hombres y Dios. 
Para cantar dignamente las grandezas de María en el misterio 
de su Anunc iac ión , faltan palabras. Pediremos un libro al que es 
Luz y Vida, mas no podemos leer con fruto, si no nos socorre 
la divina gracia. Vamos a pedirla con las mismas palabras que 
hoy pronuncia el ángel . Ave María . 
I . María en su Anunciac ión es un l ibro nuevo (Jerem. 31) en 
el cual por modo inenarrable Dios e sc r ib ió su Verbo (S. Juan 
Damasc) . l is aquel l ibro grande que Dios entrega a I sa ía s (Isa, 8), 
porque trata de una gran materia, del misterio de la E n c a r n a c i ó n 
(Pedro Cellense). Y, s egún S. Alberto Magno, es aquel l ibro miste-
rioso que vió S. Juan escrito por dentro y por fuera y sellado con 
siete sellos (Apoc. 5). S i por ser l ibro grande y misterioso no 
hay criatura que pueda leerle, como dice S. Juan (Ibid.), por ser 
l ibro nuevo, hemos de animarnos a leerle, aunque só lo sea en su 
portada para m á s aficionarnos a él. S é a n o s permitido asomarnos 
con todo respeto y venerac ión a esa su primera página para en-
terarnos de su t í tulo, autor, imprenta, privilegio y precio. 
U. Su t í tulo. La mayor obra de Dios, como dice S. Agust ín : 
Ninguna gracia hubo mayor que la de hacerse Dios hombre, y el 
hombre Dios. Grande fué la obra de la C r e a c i ó n . . . pero que el 
Verbo se haga carne, que el hombre se haga Dios y que la Vir -
gen, sin dejar de serlo, sea Madre, excede a toda grandeza crea-
da. O res mira et inaudita, Mafer Virgo, Verbum caro, Deus ho-
mo! (Amoldo Carn). La mayor obra de Dios. 
¿ P e r o c ó m o puede ser la mayor, cuando dice S. Pablo que 
J e s ú s al encarnarse se a n o n a d ó a s í mismo? S í es cierto, pero 
al humillarse se hizo m á s grande, como la yedra es mds grande 
al trepar por la pared y en a c a b á n d o s e és ta crece hacia abajo, 
como se agranda la bola de nieve que cae de las altas cimas, a 
medida que desciende vertiginosa a los hondos valles, como cre-
c ió en grandeza aquella misteriosa piedra de la vis ión de Daniel, 
que fué desgajada de la montaña sin mano de hombre, y al des-
cender a su falda de r r ibó el soberbio ídolo. Así es la grandeza de 
Cristo en el seno de María; de él ya dijo el ánge l : Hic erit mag-
nas, és te s e rá grande. Y c o m e n z ó a serlo en el seno de Mar ía . 
Para hacer cre íble a los pastores el misterio de la Natividad, fué 
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menester una muchedumbre de Angeles. Para hacer cre íb le el de 
la Enca rnac ión , ba s tó uno solo, Gabriel , porque en estando J e s ú s 
en el seno de María, bien se ve que es grande y que es Dios. 
I I I . Autor del l ibro. El Espí r i tu Santo, porque la Enca rnac ión 
es obra del amor de Dios, quien de tal modo a m ó al mundo que 
le dió a su Hijo Unigéni to , fuera de que el Angel lo manifes tó con 
toda claridad a María: El Espí r i tu ftanto vendrd sobre tí (Luc. r55) . 
Jesucristo en el Sagrario de María se ha comportado como un es-
poso celebrando allí sus bodas con la naturaleza humana; tanquam 
sponsus efe. Pero no habiendo en Cristo sino una persona y sien-
do condic ión esencial del matrimonio el que se celebre entre dos 
personas, ¿ c ó m o puede hablarse de bodas en el seno de María 
Virgen? A Cristo se le llama esposo, al aplicarle el texto del 
Salmo 18, por el amor con que se unió a nuestra pobre naturale-
za, amor que en definitiva se apropia el Espír i tu Sanio, autor del 
misterioso libro de la Anunciac ión o E n c a r n a c i ó n . 
IV. —Imprenta donde se tiró el l ibro . Ad virginem,... et nomen 
virginis, María {Luc. V27). En la imprenta de una Virgen, y el nom-
bre de la Virgen es Mar ía , porque María es la oficina en donde 
se ha consumado el tremendo misterio de la Enca rnac ión (San 
A n d r é s Creí) Ella es la zarza de M o i s é s desde la cual Dios nos 
habla, es el vellocino de G e d e ó n , sobre el cual c a y ó roc ío del 
Verbo, es el inaratus ager, el campo virgen a la reja del arado, 
y por eso el Espír i tu compara la fecundidad de María con la del 
granado (Can. Cantic. 4), p o r q ü e da su fruto sin perder la flor, a 
diferencia de los d e m á s á r b o l e s frutales que para dar su fruto han 
de hacer el sacrificio de su flor. María, cuanto m á s Madre, m á s 
Virgen. Como el fruto del granado que, cuanto m á s esplendoroso, 
mayor es la corona de su flor. 
V. Privilegio de este l ib ro . Todos los cristianos tienen p r i v i -
legio para imprimir este l ibro por amor y por imitación, que para 
eso Dios se hizo hombre, para que los hombres pud i é r amos ha-
cernos dioses (S. Agust). A esta copia se refiere lo que leemos 
en el Cantar de los Cantares (8), cuando dice el esposo a la es-
posa: Pon me como sello en tu co razón , como sello en tu brazo. Que 
es decir Jesucristo al alma: C ó p i a m e como me ha copiado mi 
San t í s ima Madre, no por parles, como hacen los pintores, s ino .de 
una vez, como se imprime el sello. C ó p i a m e en tu corazón por los 
buenos pensamientos y afectos, c ó p i a m e en tu brazo por tus san-
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tas acciones. Llevemos el sello de Cristo en la frente, para que 
siempre le confesemos, en el co razón , para que siempre le ame-
mos, en el brazo, para que siempre obremos bien. (S. Ambrosio) . 
VI.—Precio del l ibro . Lo ha fijado la San t í s ima Trinidad. ¿En 
cuán to? En lo que vale un sincero querer. Amate me, et habebi-
tisme, amadme y me posee ré i s (S. Agust ín) . ¡Oh, qué compra tan 
admirable! Todo un Dios se da al hombre, por só lo el querer del 
hombre. ¿Quién se rá tan t acaño que se niegue a comprar este 
l ibro? E l ser de cristiano nos obliga a comprarle. ¡Fieles , a com-
prar, para imprimir! ¿ P e r o c ó m o ha de comprarse? Escuchemos a 
Isa ías : Venid, comprad sin plata y sin conmutac ión alguna el vino 
y la leche. Los que no tenéis dinero, apresuraos y comprad. ¿No 
os parece una burla esta invitación a comprar sin dinero? No es 
burla, pues el precio que Dios pide para esta venta es la moneda 
de la propia voluntad: Nummo propriae voluntaf/s emenda sunt om~ 
nia (S . Bernardo). Y a s í como no hay verdadera venta, si el com-
prador no renuncia a la totalidad del precio a favor del vendedor, 
no hay tampoco venía de bienes celestiales, si no renunciamos ín-
tegramente a la propia voluntad en manos de Dios. 
¡Oh pur í s ima Mar ía , con la renuncia a tu propia voluntad 
compraste el l ibro del Divino Verbo y lo imprimiste en tus v i rg i -
nales e n t r a ñ a s , cuando exclamaste: Hé aquí la esclava del S e ñ o r , 
h á g a s e en mí s e g ú n tu palabra. Haz que renunciando nosotros a 
loda nuestra voluntad, imprimamos en nuestras almas el j ibro v i -
viente de J e s ú s , para que conc ib iéndo le en la mente y en el cora-
zón, merezcamos v iv i r y morir en E l . 
TEODORO MOLINA 




E X P O S I C I O N C A T E Q U I S T I C A 
El Secretáriado Catequístico Diocesano, en cuplimiento 
del encargo que le hiciera nuestro Excrno. y Rvmo. señor 
Obispo, ha organizado una Exposición de Obras y Material 
Catequístico, que creemos ha de ser de gran provecho y 
utilidad para los Rdbs. Sacerdotes y sus Auxiliares en la 
hermosa obra del apostolado catequístico. 
Las principales Casas editoriales católicas han remitido 
una selección de sus obras para que figuren en la Expo-
sición. El Secretariado se complace en expresarles desde este 
Boletín el más vivo agradecimiento por tan valiosa ayuda. 
La Exposición se ha instalado provisionalmente en el 
Centro de Acción Católica, calle de Liborio García n.0 I . 
El Secretariado invita y ruega a los Sres. Sacerdotes y 
Auxiliares catequistas y en general a cuantas personas se 
interesan por la enseñanza del catecismo que honren la 
Exposición con su visita que puede ser todos los días la-
borables de once a una; y se ofrece a hacer los pedidos 
de los libros y material que se le encarguen. 
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CULTURA ECLESIASTICA 
I . SOBRE EL M O N U M E N T O DEL JUEVES S A N T O 
Ante la proximidad de !a Semana Santa, se recuerda 
a los Rvdos. Sres. Párrocos y demás Rectores de iglesias 
que, según las disposiciones litúrgicas vigentes, el Monu-
mento del Santísimo Sacramento, en el Jueves Santo, ha 
de estar situado en lugar distinto del Altar mayor de la 
iglesia, sin que pueda tolerarse la costumbre en contrario. 
Y así el Memorial de Ritos, en su edición típica del 
año 1920, mandada publicar por el Papa Benenicto XV, re-
firiéndose a la capilla del Monumento, dice: Locus ipse 
(sit) ab A ¡tari majori distinctus, et decenter velis pre-
íiosis, non tamen nigris, et luminibus ac floribus orna-
íum, síne Reíiquiis aut imaginíbus Sanctorum Tit. IV, 
cap. II). 
Lo mismo encarece el Ceremonial de Obispos (Lib. 2, 
c. 2). 
Finalmente, en el decreto número 4077 de la Colección 
auténtica de la Sagrada Congregación de Ritos se lee: An 
tolerari possit Feria V in Coena Domini Altare majas 
Eeelesiae sepulcri Altare esse? /?. Negative (Colimen., 
ad X, die 14 }ulii 1901). 
Conviene tener presente que según afirman respetables 
autores, el Altar mayor de la iglesia debe reflejar los sen-
timientos litúrgicos propios de cada época del Santoral; y 
como sabiamente explica el Angélico Doctor, Santo Tomás 
de Aquino, si bien en la Misa del Jueves Santo se hace 
especial mención de la institución de la Sagrada Eucaristía, 
con todo el resto del Oficio de aquel día está consagrado 
a la Pasión del Señor. 
(Cfr. Brev. fíom., fer. 6 infr. oct. Ss. Corp. Chr., ¡eet. /V.) 
I I . L A C O M U N I O N DE ENFERMOS EN U N 
H O S P I T A L 
La circunstancia de la proximidad del cumplimiento pas-
cual nos invita a recordar al Venerable Clero y enfermeros 
de hospitales, sanatorios, etc., las normas que en todo tiem-
9 
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po deben tenerse presentes acerca de la Comunión de va-
rios enfermos: 
a) Si los aposentos de los enfermos están cerca de la 
capilla, de modo que los enfermos puedan ver el Altar o 
al menos oír al sacerdote, entonces lo mismo durante la 
misa que fuera de ella, se puede administrar la comunión 
a los enfermos en la siguiente forma: el sacerdote reza en 
el Altar él» M/sereaíur vesfrf, Ecce Agnus Dei, Domine, 
non surn dignus, como de costumbre, y acto seguido, acom-
pañado de dos acólitos con velas, lleva el Santísimo a cada 
uno de los enfermos (decr. 3 322) . De regreso al Altar el 
sacerdote reza (si la comunión es fuera de la misa) el O 
sacrum convivium, etc, reserva el Santísimo, y como de 
ordinario, da la bendición con la mano. 
b) Cuando lejos de la capilla, todos los enfermos es/á/? 
en ¡a misma sala (v. gr. de un hospital), aunque separa-
dos por tabiques laterales, se dice una jola vez la antífona 
Asperges, el Adjutorium, la oración Exaudí, Confíteor, 
Misereatur (en plural), ¡ndulgeníinm (en plural), Ecce Ag-
nus, la oración Domine sánete (en plural) Para cada en-
fermo se repite el Corpus Domini o el Accipe frater (si 
¿e da por viático). En la sala se rezan las demás preces como 
de costumbre (Rit. Rom., tít. IV, c. 4. nn. 17 y 22.) 
c) Si se ha de administrar la Comunión en diferentes 
pisos, se preparará en cada uno de ellos una mesita don-
de el sacerdote podrá depositar el Santísimo y hacer las co-
rrespondientes ceremonias. 
d) Para la administración de la Sagrada Comunión a 
varios enfermos que se encuentran un una misma casa u 
hospital, pero en diferentes salas, el sacerdote o diácono 
solamente en la primera sala recitará todas las oraciones 
señaladas para antes de la Comunión (en número plural), 
y en las demás solamente el Misereatur, Indu/gentiam, 
Accipe frater (sóror) o Corpus Domini nostri, y en la 
última sala reza además Dominus vobiscum y la oración 
Domine sánete (en plural). Si sobra alguna sagrada forma 
dará la bendición con el Santísimo, y al llegar a la iglesia 
recitará las oraciones prescritas. 
(P. Juan Muller, S. J., Manual de Ceremonias, tra-
ducción del alemán; página 247; P. Gregorio Mz. de An-
toñana, C. M. F. Sacerdotale: Manual de Sacramentos 
y Sacramentales, pág. 62). 
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I I I . L A D I N A S T I A DE LOS PAPAS 
(Curiosos datos) 
Los Papas que desde San Pedro a Pió XH, ambos 
iuclusive, han regido la Iglesia en el espacio de 20 siglos, 
son 263. 
De los 263 Papas, 82 han sido santos y Beatos; de 
ellos, 33 mártires. Los 31 primeros (salvo el Papa San Dio-
nisio, 260-268, que hace el número 26 en la lista) sufrie-
ron el martirio; los 54 primeros, hasta San Félix IV (526 
530) todos han merecido el honor de los altares; el último 
Papa mártir es San Martin I (649 653); el último Santo es 
San Pío V (1566 1572); el último Beato, Urbano V (1362 
1370). 
De la serie de los sucesores de S. Pedro, 3 han sido 
africanos, el último San Gelasio (492 496); 15 orientales; 9 
griegos, el último San Teodoro I (griego oriundo de Jeru-
salén (642 649); 4 alemanes; 8 franceses; un inglés; el resto 
italianos. 
España ha dado 3 Papas, San Dámaso I , (367 384); Ca-
lixto 111, de Játiva en el reino de Valencia, (1455 1458) y 
Alejandro VI, Borja, como el anterior y oriundo de la 
misma ciudad, (1492-1503). 
El pontificado de más larga duración ha sido el de 
Pió IX (1846-1878) 31 años, 7 meses y 22 días; le siguen 
León XII l con 25 años y 5 meses (1878-1905). San Pedro 
con 25 años y 2 meses y 7 días, y Pío VI (siglo XIX, con 
24 años, 6 meses y 14 días); San Silvestre (en el siglo IV), 
con 21 años, 7 meses y 6 días. 
Los de duración más corta han sido el de Esteban I , 
en el siglo VIII, que sólo alcanzó tres días, y el de León 
VI, en el X, que duró 5 días. 
En el siglo I de la Era Cristiana, hubo cinco Papas, 
cuyo pontificado duró lo siguiente: San Pedro, 25 años, 2 
meses y siete días; San Lino, 11 años, 3 meses y 12 días; 
San Cleto, 12 años, un mes y u días; San Clemente, 9 
años, ,2 meses y 10 días; San Evaristo 10 años, 16 meses y 
7 días. 
El Cónclave de más duración es el que tuvo lugar 
en 1268, en la ciudad de Viterbo, para la elección de 
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Gregorio X: duró 33 meses; los más cortos, los que eli-
gieron a Gregorio XV, en 1621 y a Pío XII , en 1939; 
duró cada uno de ellos 24 horas. 
De los últimos Cónclaves, ninguno ha excedido de 5 
días: el de Pío IX (1846), 3 días; el de León XIII (1877), 
3 días; el de Pío X (1903), 5 días; el de Benedicto XV 
(1914), 3 días; el de Pío XI (1922), 5 días; y el de Pío XII 
(1939), 2 días. 
CRONICA DIOCESANA 
I N C O A C I O N S O L E M N E DE U N A CAUSA 
DE B E A T I F I C A C I O N E N L A DIOCESIS 
El pasado día 2, festividad de la Purificación de Nues-
tra Señora, en el oratorio privado del Palacio Episcopal, y 
bajo la presidencia del Excmo. y Rvmo. Sr. Obispo, se 
constituyó solemnemente el Tribunal que ha de entender en 
el proceso informativo sobre la fama de santidad y sobre 
virtudes y milagros en la causa de beatificación y canoni-
zación de la sierva de Dios madre Carmen del Niño Je-
sús González Ramos, fundadora que fué de la Congrega-
ción Religiosa de Terciarias Franciscanas de los Santos Co-
razones de Jesús y de María, cuya casa madre y primitiva 
radica en Antequera. 
Constituyen el Tribunal el M. h Sr. D. León del Amo, 
como presidente delegado; M I . Sr. D. Salvador Castellví 
y D. José Soto Chuliá, como jueces adjuntos; M. I . Sr. Don 
Diego Gómez Lucena, en calidad de promotor de la fe; 
Sres. D. Fermín Echevarría y ü . Luis Soto, notados, y Don 
Antonio Morales Rosique, cursor. Es vicepostulador de la 
causa el M. R. P. Rafael de Antequera, provincial de los 
Capuchinos de Andalucía, y en la primera sesión actuó 
también el canciller del Obispado. 
Juntamente con el Tribunal asistió al acto una repre-
sentación de la Congregación fundada por la sierva de Dios 
presidida por la Rvda Madre general y figurando en ella 
una religiosa sobrina de la fundadora. 
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Palabras del Rvmo. Prelado 
Invocadas las luces del Espíritu Santo con el rezo del 
Veni Creafor, Su Excia. Rvma. declaró solemnemente in-
coado el Proceso con las siguientes palabras: 
En el nombre de Dios Todopoderoso, Padre, Hijo y 
Espíritu Santo, y contando con su divino auxilio y las lu-
ces del Espíritu Santo que humildemente acabamos de in-
vocar; a mayor honra y gloria de la misma augusta y bea-
tísima Trinidad; para honor, alabanza y prosperidad de la 
Santa Iglesia Católica, santa en sí misma y madre fecunda 
de santidad; y particularmente en beneticio, esplendor e in-
cremento de la Congregación religiosa de Terciarias Fran-
ciscanas de los Sagrados Corazones de Jesús y de María: 
incoamos y declaramos abierto eí proceso informativo so-
bre la fama de santidad y sobre virtudes y milagros en la 
causa de beatificación y canonización de la sierva de Dios 
Madre Carmen del Niño Jesús González Ramos García Prie-
to, fundadora del mencionado Instituto religioso. 
Sirva ello, en primer lugar, de satisfacción y consuelo 
para sus hijas, aquí dignamente representadas, que tras lar-
gos años, ven ya en parte colmados sus fervientes anhelos 
y logrado el fruto de sus incesantes plegarias: con el au-
gurio y esperanza de que el Señor quí dedit faceré dabií 
et pe rece ré , "-consumando y completando la gloriosa obra 
que hoy en su divino Nombre incoamos, hasta elevar a la 
Madre y Fundadora de las Terciarias Franciscanas al su-
premo honor de los altares, a la más alta entre todas las 
categorías humanas, cual es la de la santidad 
Regocíjese y felicítese al propio tiempo nuestra amada 
Diócesis, a la que la sierva de Dios Madre Carmen con 
plenísimo derecho pertenece; no sólo por su cuna, sino 
además poi su vida y ejemplos, por su sepulcro que ya 
podemos apellidar glorioso, y por la estela de sus virtudes, 
de sus ideales y de sus apostólicas actividades, que nos 
ha legado en su Fundación, cuya casa madre radica en 
su ciudad natal de Antequera. 
Y en cuanto a nosotros, amadísimos sacerdotes y miem-
bros todos de este Tribunal que ha de entender en el pro-
ceso diocesano, considerémonos altamente honrados con esta 
nobilísima misión que se nos confía, dichosos de poder co-
laborar con nuestra Madre la Iglesia y ser dóciles ínstru-
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mentes de la Providencia divina en una de las obras más 
trascendentales y de mayor gloria de Dios, ya que si los 
cielos y la tierra pregonan en armónico concierto esta 
gloria, quizás en ninguna otra cosa resplandezca con tan 
vivos fulgores como en la santidad de los siervos de Dios: 
mirabilis Deus in sancíis suis. 
Y pidamos todos al Dios tres veces Santo que se 
digne manifestar la gloria y santidad de esta su sierva que 
tratamos de enaltecer; que podamos nosotros mismos llegar 
a venerarla en los altares, y que desde este momento se 
constituya allá cabe su augusto Trono en protectora y abo-
gada especialísima no sólo de la benemérita Cogregación 
que fundó sino de su ciudad natal y de la Diócesis ente-
ra de Málaga a la cual pertenece». 
Seguidamente, se procedió a la presentación y lectura 
de documentos y al juramento de todos y cada uno de los 
que han de intervenir en dicho proceso, empezando por el 
propio Rvdmo. Prelado, recogiéndose y guardándose bajo so-
bre cerrado y sellado esta primera acta y documentación, 
convenientemente firmada y autenticada. 
Felicitamos efusivamente a las Terciarias Franciscanas 
de Antequera y aun a toda la Diócesis de Málaga, a la 
que perteneció con pleno derecho la sierva de Dios, como 
dice nuestro Rvmo. Prelado, no sólo por su cuna, sino ade-
más por su vida y ejemplos, por su sepulcro, que ya po-
demos apellidar glorioso y por la estela de sus virtudes, de 
sus ideales que nos ha legado en su Fundación. 
Y pedimos al Señor que corone con el más halagüeño 
éxito la obra comenzada y podamos venerar pronto en los 
altares a la Madre Carmen del Niño Jesús. 
D a t o s b i o g r á f i c o s 
Nació la sierva de Dios en Aníequera, provincia y 
diócesis de Málaga, el 30 de Junio de 1834, siendo bauti-
zada al día siguiente en la parroquia de Santa María con 
el nombre de María del Carmen Josefa de S. Casto. 
Hija de padres distinguidos tanto por sus virtudes co-
mo por su rango y posición social, dió desde muy niña 
abundantes pruebas de singular bondad, teniendo la gracia 
extraordinaria de unir voluntades y componer discordias. 
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Pasó en casa de sus padres los años de su primera ju -
ventud en el ejercicio de una vida sumamente piadosa, re-
cogida y mortificada, consagrada toda ella a su propia san-
tificación y a la caridad para con sus prójimos; se acer-
caba a los Santos Sacramentos con frecuencia completa-
mente insólita en aquellos tiempos y visitaba a los pobres a 
quienes consolaba, socorría y ayudaba aun en los trabajos 
serviles. 
A la edad de 22 años, en 9 de Mayo de 1856 con-
trajo matrimonio con D. Joaquín Muñoz del Caño y de 
Hoyos, de rica y distinguida familia antequerana. Desgra-
ciadísima en su nueva vida por las malas ideas y vicios 
inveterados de su esposo, su matrimonio, que duró 25 
años, constituyó para ella un continuo martirio y una ver-
dadera cruz que supo llevar calladamente con admirable 
paciencia, usando de mil habilidades y estratagemas para 
continuar ocultamente su vida de intensa piedad sin dis-
gustar en nada a su marido. Dios premió tan heróicas vir-
tudes con la conversión de su esposo, quien, después de 
tres años de vida consagrada por entero juntamente con 
su esposa a la piedad más acendrada y a la práctica de 
la caridad, moría con muerte ejemplar y edificante el 3 de 
Octubre de 1881. 
Libre ya del único lazo que la unía al mundo, se en-
tregó por completo a su perfección y al servicio de los 
necesitados a los que dedicaba todos sus bienes, llegando 
a ser su casa la morada de los pobres y sobre todo de 
las niñas necesitadas. Abandonada de los suyos y tenida 
por loca, después de indecisos intentos para entrar en al-
guno de los Conventos de clausura de Antequera, según le 
aconsejaba alguno de sus confesores, pensó con la apro-
bación de uno de ellos en una nueva fundación que tu-
viera por objeto la instrucción y educación de la niñez, 
principalmente de las niñas pobres. Bien pronto convirtió 
su casa en colegio de niñas abandonadas a quienes ins-
truía para la Comunión y enseñaba las labores propias de 
su sexo. 
Asociada con otras tres señoras, compró una parte del 
abandonado Convento de Mínimos y trasladó allí su na-
ciente Colegio de niñas pobres. El 8 de Mayo de 1884 
ella y las tres compañeras se instalaban en el Convento 
de S. Francisco de Paula o de Ntra. Sra. de la Victoria, 
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formando la primera Comunidad de la nueva «Congregación 
de Hermanas Terciarias Franciscanas de los Sagrados Co-
razones de Jesús y de Mana>, cuyo nombre, hábito y es-
cudo había previamente aprobado el Prelado Diocesano que 
lo era a la sazón el Excrno. Sr. D. Manuel Gómez Sala-
zar. Ella misma escribió las Constituciones, que después de 
modificadas por parecer demasiado austeras, fueron apro-
badas por el Sr. Obispo. 
El 17 de Septiembre del mismo año de 1884 tomaban 
el hábito la Madre Fundadora con el nombre de «Sor Car-
men del Niño Jesús» y otras siete más, haciendo todas ellas 
la primera profesión el 20 de Febrero del año siguiente de 1885. 
La nueva Congregación, a la que Dios evidentemente 
bendecía, creció rápidamente siendo numerosas las fundacio-
nes en vida de la Fundadora, que en el primer capítulo 
General celebrado en Valladolid el 13 de Mayo de 1897 
cesaba en el cargo de Superiora General que había desem-
peñado desde el principio de la Fundación con celo, pru-
dencia y edificación de todas. 
En las primeras horas de la mañana del día 10 de 
Noviembre de 1899 moría en la Casa Madre de Anteque-
ra, donde se conservan sus restos, la madre Carmen, de-
jando en pos de sí el aroma de sus excelsas virtudes y 
la fama de su santidad. 
El gran Pontílice León XIII aprobó la Congregación 
y Constituciones el 3 de Mayo de 1902. 
Segundo Aniversario de ia Coronación de Nuestra 
Señora de la Victoria 
Para festejar el segundo Aniversario de la Coronación 
de la Patrona de la Diócesis malacitana, se celebró en la 
Santa Iglesia Catedral los días 5, 6 y 7 del actual un so-
lemnísimo triduo cuyos ejercicios estuvieron presididos to-
dos ellos por nuestro Rdmo. Prelado, quien en la última 
noche impuso la medalla de la Virgen de la Victoria a las 
primeras Autoridades de la Capital. 
La Catedral se vió las tres tardes tan llena de fieles 
como en los mejores días. Los sermones estuvieron a car-
go del R. P. Mariano Ayala, S. J. Los cultos culminaron 
con la procesión del día 8 en que la Virgen era traslada-
da de la Catedral a su santuario. 
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Miliares de fieles acompañaron en esta solemne proce-
sión a la Santísima Virgen que recorrió todas las calles del 
itinerario entre entusiastas y fervorosas aclamaciones del 
público. A las cuatro de la tarde salía la procesión de la 
Catedral para entrar, dada ya las ocho, en el santuario. En 
ella formaban una doble e interminable fila de señoras y 
caballeros, Cofradías, Asociaciones piadosas. Acción Católi-
ca, todo el Clero secular y regular y Cabildo Catedral. 
Cerraba la procesión nuestro Rvmo. Prelado revestido 
de pontifical y seguido de dos largas filas de militares y 
jerarquías cuya presidencia formaban las primeras Autorida-
des de la Provincia y Capital. Cubrían la carrera numero-
sas fuerzas del Regimiento de Aragón y de Aviación que 
desfilaron al final ante la imagen de nuestra Patrona, rin-
diéndole honores de Capitán General. Se terminó cantando 
una Salve en el Santuario, cuyo interior y alrededores esta-
ban completamente abarrotados de público. 
A continuación y como exponente de los sentimien-
tos que en aquellos instantes embargaban al Prelado y al 
pueblo, reproducimos el siguiente artículo publicado en la 
prensa local del día 8. 
¡PASO A LA REINA! 
Málaga entera nuevamente honra y aclama en público 
a su Reina y Patrona celestial. 
El nombre y devoción de Santa Maiia de la Victoria 
hace vibrar, como en los mejores tiempos, las fibras más 
delicadas de todos los corazones malagueños. Ellos más aún 
que las bellas y perfumadas flores con que va engalanado, 
forman el trono sobre el que se asienta la sagrada imagen 
coronada, que en triunfal carrera pasea por las calles y pla-
zas de la ciudad para retornar a su santuario. 
Allí la esperan, con júbilo y ansiedad indescriptibles, 
los que a su sombra se cobijan, los feligreses y vecinos de 
aquellos contornos, que vienen experimentando una dulce 
añoranza durante los meses de su ausencia. La Catedral, 
en cambio, madre de todas las iglesias de la diócesis, que 
tanto se ha enaltecido y animado sirviendo de grandioso 
marco y solio a la Señora, la ve ahora partir con cierto 
dejo de mística melancolía. 
Pero en todos, los que la reciben y los que la despi-
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den, como en los que la contemplan pasando por sus puer-
tas o por las calles de la ciudad, es unánime el fervoroso 
entusiasmo y el espíritu de acendrada devoción mariana. 
Porque nadie puede resistir a la gracia y encantos de Ma-
ría Santísima, manifestación de la belleza esencial y eterna, 
la cual se ha hecho señora del corazón de los hombres 
para llevarlos a Dios. 
Es la victoria de la gracia, de la virtud y del poder 
de Ntra. Sra. de la Victoria. ¡Paso a nuestra Reina! Y 
que sea siempre norte y guía de todos nuestros afanes y 
pensamientos este lema y consigna de nuestros antepasados: 
¡Por Dios y Santa María! 
Trahe nos, Virgo Immaculata: Atráenos, oh Virgen In-
maculada, augusta Madre de Dios, arrástranos en pos de 
Tí con las suavísimas atracciones de tu Purísimo Corazón; 
haz que los malagueños todos corran en tu seguimiento, y 
frecuenten los caminos de tu santuario, y se alejen con ho-
rror de las sendas de la maldad, y sientan la dulce efica-
cia de tu maternal asistencia y protección. Bendícenos, de-
fiéndenos, sálvanos. 
f EL OBISPO DE MÁLAGA. 
8 de Febrero, 1945. 
El Instituto masculino de Enseñanza Media se 
consagra a Ntra. Sra. de la Victoria 
El día 12 del actual, en el santuario de Ntra. Señora 
de la Victoria y en sencillo acto religioso, al que asistió 
nuestro Rvmo. Prelado, tuvo lugar la consagración a nuestra 
celestial Patrona del Instituto Masculino, que por conce-
sión ministerial se titulará en adelante de Nuestra Señora 
de la Victoria». 
Rezado el santo Rosario, el profesor de Religión del 
Instituto, don Emilio Benavent, habló sobre el significado del 
acto, y recordó la intervención que la Virgen tuvo en la 
reconquista de Málaga por los Reyes Católicos. Terminado 
el sermón se dió la bendición con el Santísimo, cantán-
dose a continuación una solemne Salve. 
Acto seguido, el Director del Instituto, Sr. García Ro-
dejas, a quien acompañaban el Claustro en pleno, represen-
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taciones de los diversos Centros de Enseñanza y numero-
sos alumnos, leyó el acta de consagración. Por último 
nuestro Rvmo. Prelado pronunció elocuentes palabras, íeli-
citando al Claustro de Profesores y a su Director. 
Puso de relieve el sentido católico de la obra del Go-
bierno y especialmente del Ministerio de Educacióh Nacio-
nal. Aconsejó a los alumnos obediencia, disciplina y amor 
a la Santísima Virgen, bajo cuyo patrocinio acababan de 
colocarse. 
Nuestro alumno becario en Roma 
Providencialmente, y por fortuna para nuestra Diócesis, 
el alumno becario de ia misma en el Colegio Español de 
Roma D. Santiago Luque, a pesar de las vicisitudes y per-
turbaciones por las que ha pasado y pasa la Ciudad Eter-
na, ha Jpodido proseguir sus estudios universitarios con nor-
malidad. 
Ordenado de presbítero hace más de un año y termi-
nada la Teología con el grado de Licenciado en la Ponti-
ficia Universidad Gregoriana, aprobó el primer curso del Ins-
tituto Bíblico con las más brillantes calificaciones en todas 
las asignaturas: Arabe, Arqueología Bíblica, Historia del 
N. T., Crítica textual, Exégesis del A. T., Hebreo, Griego 
bíblico y Arameo. 
Actualmente hace los estudios del segando curso es-
critufístico, que espera coronar con la licenciatura en dicha 
sagrada Facultad. Mil plácemes, y que pronto lo veamos, 
sano y salvó, entre nosotros rindiendo el fruto de sus tra-
bajos en esta desolada heredad. 
JUBILEO DE LAS XL HORAS 
Mes de Marzo 1945 
Día 1. —Iglesia de Santa Clara, 
» 4.—Parroquia de San Miguel. 
» 7 . - Iglesia del Asilo de S. Juan de Dios (Goleta). 
> 10.—Iglesia de S. julián. 
> J9. —Parroquia de San Juan. 
> 24. —Iglesia de la Encarnación. 
> 27 al 31 no circula. 
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CRONICA GENERAL 
Nuevo Obispo Auxiliar 
Su Santidad el Papa se ha dignado nombrar para la iglesia 
titular episcopal de Elusa, al c a n ó n i g o de la Catedral de Mondo-
ñ e d o D. J o s é Souto Vizoso, designado como auxiliar de Su Exce-
lencia Rvma. Mons. T o m á s Muniz Pablos, arzobispo de Santiago 
de Compostela. 
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| E l Apostolado d é l a Caridad.—Carta Pastoral del E x - | 
celentisimo y Rvmo, Sr . Dr. D . Balbino Santos y Olive- = 
ra . Obispo de Málaga, con ocas ión de la Cuaresma de 1945. = 
Con destino a la propaganda, principalmente en la Dióce- s 
= sis, se han tirado aparte algunos ejemplares a precio de eos- = 
= te, que pueden pedir a esta Curia, o bien al Consejo Dioce- i 
= sano de la juventud Femenina de Acción Cató l ica a razón = 
= de una peseta ejemplar. 
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El hombre en la vida moderna.—(Conferencias Catequís t i -
co-apo logé t icas ) . Por el M . I. Sr. Dr. D. Francisco Romero Ló-
pez, Magistral de Zamora.—Bruno del Amo, Editor. Madrid.— 
Precio: 6 ptas. (De la cé lebre co lecc ión «La pred icac ión con-
temporánea ) . 
Es un tomo de 147 nutridas p á g i n a s en las que desarrolla el 
Magistral de Zamora, con la amenidad de estilo y profundidad de 
doctrina que le caracterizan, nueve Conferencias sobre los siguien-
tes temas: 
<La Fe>, <EI Ateísmo», «El mate r ia l i smo, «El indiferent ismo», 
«La incredul idad», «:La impeni tenc ia» , «La C o b a r d í a » , «El e g o í s m o » . 
«El nivel Soc ia l» . 
Manual de Ceremonias, por el publicista a lemán P. Juan 
B. Müller,—Un tomito de bolsi l lo de 540 p á g s . 16 ptas.—Edi-
torial Litúrgica E s p a ñ o l a , Avenida de J o s é Antonio 581, Barcelona. 
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Se trata de una obra en que con claridad y conc i s ión se dan 
a conocer todas las prescripciones l i tú rg icas . El mérito principal 
de este l ibr i to consiste en haberse condensado en él con gran ha-
bilidad los tratados que se ocupan prolijamente de los problemas 
l i tú rg icos . Acudiendo a este Manual de Ceremonias, podrán los sacer-
dotes obtener en un momento una completa perfección l i túrgica en 
el culto con un esfuerzo mín imo de trabajo y sin incurrir en faltas 
y deslices en el servicio del altar. 
Obras completas castellanas de Fray Luis de León. 
Un tomo de 17c0 p á g s . 40 ptas.—Editorial Catól ica , Alfonso X I , 
núm. 4, Madr id . 
La Biblioteca de Autores Cristianos ha publicado recientemente 
en un solo volumen todas las obras castellanas de Fray Luis de 
León. El ilustre agustino P. Félix Garc ía ha sido el encargado de 
ordenar y presentar esta edición y ha realizado una esmerada la-
bor personal y de andlisis que hace muy interesante y atractiva esr 
ta publ icac ión . Tanto el p ró logo , como las copiosas notas y mag-
nificas introducciones que se intercalan a t ravés del volumen, nos 
dan a conocer con gran claridad de concepto y agudeza de frases 
los diversos aspectos de la producc ión literaria de Fray Luis de 
León . Resulta en todos los aspectos una publ icación in te resant í -
sima y de primorosa presen tac ión , y un nuevo éxito de la acre-
ditada Editorial B .A .C . 
Colección "Nuestros Santos".—Editorial Vicente Ferrer, Va-
lencia, 200, Barcelona. 
Acaban de ser editados los siguientes folletos de esta Colec-
c ión , al precio de 0.50 ptas. uno: San Nico lás de Bari , San Pedro 
Pascual, La Inmaculada Concepc ión , Nuestra S e ñ o r a de Guadalu-
pe, Santa Lucía, Santo T o m á s Após to l , Natividad de N . S. Jesu-
cristo, Santos Inocentes, C i rcunc i s ión del S e ñ o r , Adorac ión de los 
Reyes Magos. La misma editorial ha publicado también <La Ma-
drecita> en un volumen de 272 p á g s . , que se vende al precio de 
8 ptas. en ca r toné . Hace resaltar las cualidades de que deben es-
tar adornadas las n iñas cristianas, y puede servir para premio en 
la catequesis de n i ñ a s . 
Meditaciomes y consideraciones, por D . Pedro Poveda 
Castroverde. Un librito encuadernado en tela, de 248 pág inas , 
7 pesetas. 
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Este i n t e r é same l ibro contiene una buena parte de la doctrina 
espiritual que dejó escrita el fundador de la Inst i tución Teresiana. 
Comprende treinta y una meditaciones que se distribuyen de la s i -
gruiente manera: tres sobre la o rac ión ; diez sobre distintos miste-
rios del S e ñ o r ; quince sobre temas diversos; tres sobre la Sagra-
da Euca r i s t í a . Sigue a las meditaciones una paráf ras i s admirable 
del «Anima Chr is t i» , que puede muy bien servir d e s p u é s de la Co-
munión para una fervorosa acc ión de gracias. El solo nombre del 
autor es el mejor elogio de este l ibri to de piedad. 
Catecismo de la. Familia Cristiana, por D. Ernesto Gu-
tiérrez del Egido, 0.25 p ías .—Edi tor ia l Bibliográfica E s p a ñ o l a ; 
Barquil lo, 9, Madrid. 
Su autor, Presidente de la Asoc iac ión Diocesana de Padres de 
Familia, quiere cooperar eficazmente con esta publ icación a la Cam-
paña ordenada por la A . C. sobre la «recris t ianización de la fami-
lia». Es un compendio popular, acomodado a todas las inteligen-
cias, de la obra del mismo autor «Cód igo del Buen Amor» . 
Obras del presbítero Don Juan José de Pablo Ro-
mero.—«Meditaciones Euca r í s t i c a s para S a c e r d o t e s » , tres to-
mos te la .—«Audiencias entre J e s ú s Sacramentado y su Min i s -
tro», tres tomos tela .—«Teología Ascét ica y Mística», un tomo. 
Los pedidos al autor que vive en Burgo de Osma (Soria) ca-
lle Mayor, 57 y 59, el cual ofrece condiciones e c o n ó m i c a s muy 




A V I S O 
Su Excia. Rvma., teniendo en cuenta el exceso de tra-
bajo que pesa sobre los sacerdotes durante el tiempo de 
Cuaresma, para que puedan dedicarse más de lleno a la 
labor m'imsteñal, dispensa de la Conferencia para el Clero 
que había de celebrarse en el mes de Marzo. 
Los temas señalados servirán para la Conferencia del 
día 17 de Abril. 
Imprenta J. RUIZ,—Molina Lario, 5 .—Málaga . 
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